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La inserción del individuo en el mundo soda!, su ajuste y la 
transformación que va sufriendo en el transcurso de la vida, se realiza 
gracias al proceso de socialización, e! cual no se manifiesta de manera 
unilateral, sino que se da como un proceso dialéctico. Esto quiere decir, 
que desde un principio, toda persona establece una relación interactiva 
con lo social, haciéndose evidente las múltiples contradicciones que se 
suscitan entre el individuo y la sociedad. 

En esta particular forma de reladón, los individuos a la vez que son 
influidos por lo social son también capaces de modificar a esta instancia. 
Esta mutua influencia presente en la relación individuo-sociedad por 
supuesto que se manifiesta en los vínculos que se establecen entre las 
personas, las cuales llevan integrada en su forma de ser, pensar y 
actuar las características propias del grupo sodal al cual pertenecen. En 
última instancia, la interacción se manifiesta, de manera concreta, en las 
relaciones cotidianas de los individuos. 

Interpretar la socialización desde esta perspectiva interaccionista 
significa que se intenta trascender el papel pasivo que frecuentemente 
se le asigna al individuo en los procesos socializadores. Desde esta 
aproximación, se rescata en el individuo la capacidad que posee para 
poner límites a las exigencias de lo social y para buscar la satisfacción 
de sus demandas y expectativas personales, aceptando, 
discriminadamente, las condiciones de la sociedad de referenda. 

Con el fin de aclarar esta posición teórica es necesario realizar un 
deslinde del concepto de interacción en términos de la teoría de la 
acción. Se trata de establecer los límites que diferencian la noción de 
acdón de la idea de conducta, con la cual no es posible incorporar los 
componentes subjetivos del comportamiento humano, que 
particularmente se hacen visibles en las reladones interpersonaies. 
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En este sentido, la importancia del análisis interaccionista radica en el 
hecho de que por este medio es posible dar cuenta, analítica e 
interpretativamente, de los distintos elementos que conforman el 
comportamiento humano, tanto los de carácter objetivo como los de 
carácter subjetivo. Las herramientas teóricas con las que cuenta el 
análisis interaccionista han sido desarrolladas en diferentes campos del 
las ciencias sociales y con las cuales se ha mejorado la explicación y 
comprensión del obrar de los hombres. En el caso de la psicología 
social, esta aproximación ha permitido que nuevamente se aborden los 
problemas asociados a la subjetividad que se suscitan en los diferentes 
vínculos interpersonales. 

Deslinde del concepto de interacción 

La socialización se distingue porque es un proceso que encierra una 
particular forma de reladón entre los hombres. Se caracteriza por la 
confrontación suscitada entre las partes comprometidas en la relación y 
por el cambio motivado por la tensión que surge en ei enfrentamiento de 
las partes, la cual se resuelve cuando se produce la transformación de 
los diferentes rasgos que identifican a los individuos involucrados en ia 
relación. 

Siempre que un nuevo miembro entra a formar parte de un colectivo, su 
incorporación enfrenta dos tipos de exigencia: aquella relacionada con el 
grupo, que se expresa en la exigencia de éste hacia el individuo para 
que ajuste su comportamiento a las condiciones de la estructura grupal, 
con el fin de ratificar su membrecía, y la que proviene del mismo 
individuo, en el sentido de que existe en éste una exigencia interna de 
lograr que sus propias demandas sean tenidas en cuenta por los 
miembros de la comunidad. 

Esta forma de reladón dialéctica, típica de la socialización, debe 
interpretarse como un proceso de interacción, esto es, como un vínculo 
definido por la influencia mutua que sufren las partes enfrentadas en la 
reladón y que, gradas al influjo de una sobre la otra, resultan 
transformadas. 

Con el fin de profundizar un poco más en la definición del término 
interacción, es necesario conectar el sentido de este concepto con el de 
relación. Frecuentemente, las nociones de reladón e interacción se 
toman como sinónimas. La falta de diferenciación del significado de los 
dos conceptos no permite, en muchas ocasiones, vislumbrar la real 
importancia y las ventajas comparativas que poseen estos dos 
conceptos en el corpus e instrumental teórico de las ciencias sodales. 
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Esta indiferendadón condujo en la década de los años setenta, ai 
intento de alcanzar un claro deslinde conceptual de ios términos, 
empresa que respondió a dos motivaciones claramente definidas: en 
primer lugar, fue el resultado de la reacción ante el marcado influjo del 
positivismo en las ciencias sociales, expresada en la fuerte influencia 
que ejercía el conductismo sobre la interpretadón de la psicología 
humana, cuyo paradigma se construyó sobre la idea de un control 
unilateral de la conducta por parte de los estímulos del medio; y, en 
segundo lugar, por el afán de alcanzar mayor comprensión de los 
vínculos intersubjetivos desarrollados entre las personas, donde la 
influencia recíproca y la transformación de la "conciencia" se 
identificaban como los rasgos típicos de toda relación intersubjetiva. 

En este nuevo contexto el concepto de reladón adquiere un sentido 
mucho más amplio, dado que se intenta recuperar en su significado las 
diferentes maneras de conexión en las que se manifiestan las acciones 
humanas. De esta manera, con el término se hace referencia a las 
distintas formas de vínculos que se manifiestan entra las partes de un 
todo y que se pueden tipificar de la siguiente forma: a) reladones 
unidireccionales, cuando la influencia se experimenta sólo en uno de los 
sentidos, por ejemplo, cuando el comportamiento de una de las partes 
de la relación causa un efecto sobre la otra, pero sin que éste se dé 
manera inversa; b) relación bidirecdonal, cuando el vínculo que se 
establece se expresa en los dos sentidos, de "X "hacia "Y" y de "Y" hacia 
"X", pero sin que necesariamente su coordinación sea sincrónica; c) 
relación multidirecdonal, cuando el nexo se establece simultáneamente 
entre dos o más individuos, en distintos sentidos y en tiempos diferentes 
y d) reladón concomitante, en ei caso de que los eventos relacionados 
puedan aparecer simultáneamente en un tiempo y espacio 
determinados, pero sin que éstos guarden un nexo de influencia mutua, 
sólo aparecen juntos. 

Como se puede inferir por lo anotado anteriormente, la noción de 
relación es un concepto marco que sirve para referirse a todo tipo de 
conexión, correspondencia o comunicación entre dos o más partes de 
un todo, sea este vínculo unidireccional, bidirecdonal o de otro tipo. Es 
la noción más universal para referirse a los nexos que guardan las 
partes entre sí. 

La interacción se presenta como un caso particular del fenómeno de la 
relación y está conectado con dos aspectos específicos presentes, de 
manera implícita, en el concepto de relación: la influencia mutua y 
simultánea que se suscita entre las partes involucradas en un momento 
dado y la reciprocidad existente entre ellas. 

Como lo afirman Marc, E. y Picard.D. (1992, p. 14): 
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El término en su misma etimología, sugiere la idea de una 
acción mutua, en reciprocidad. Se encuentra esta idea, 
aplicada a las relaciones humanas, en la definición 
propuesta por J. Maisonneuve: 'La interacción tiene lugar 
cuando una unidad de acción producida por un sujeto A 
actúa como estímulo de una unidad de respuesta en otro 
sujeto, B, y viceversa (1968, p. 51)'. La expresión viceversa 
remite a la noción de feedback, término que viene de la 
cibernética y que designa un proceso circular (formado por 
bucles de retroacción) donde la respuesta de B se convierte 
a su vez en un estímulo para A. En esta definición la 
interacción parece cercana a la influencia. Los dos términos 
pueden incluso parecer sinónimos; existe sin embargo una 
diferencia entre ellos, por si se puede hablar de influencia 
entre dos sujetos cuando los comportamientos y las 
cogniciones de uno son modificadas por la presencia o la 
acción de otro, 'es la reciprocidad, la conducta en retorno, lo 
que confiere a las conductas, a la consideración del otro, su 
carácter de interacción (G. de Montmollin, 1977, p 21)' El 
autor precisa que percibir a una persona no es un hecho de 
interacción; por el contrario, 'en la medida en que la 
percepción del sujeto que percibe es modificada por la 
espera de una reciprocidad, hay interacción social. Por lo 
mismo, el hecho de que el sujeto percibido se sienta 
percibido, puede llevarle a modificar su apariencia, sus 
actitudes, sus palabras, sus conductas, es decir, los 
indicadores que sirven de base a los juicios del percibir, lo 
que transforma su percepción; se está entonces en 
presencia de una interacción social. 

En esta aproximación conviene resaltar dos características esenciales 
de la interacción: el "lazo de dependencia" que se establece entre las 
personas, vínculo que evoca la relación causal entre las acciones de los 
individuos, y la "co-presenda" o el situarse "frente a frente", que de 
manera metafórica se refiere a la necesidad de ser reconocido por el 
otro en un determinado momento. 

De manera complementaria y siguiendo a J. Pérez (1997), se puede 
anotar que la interacción se concibe desde tres perspectivas: 

Como una relación causa-efecto. Aquí el intercambio de información 
es el elemento esencial del proceso; los fenómenos están vinculados 
por la influencia que ejerce una de las partes sobre la otra. A este 
respecto, la definición propuesta por Maisonneuve, referendada en la 
cita de Marc, E. y Picard, D., constituye un buen ejemplo del proceso 
reladonal. El mencionado autor sostiene que "... se da interacción 
cuando una unidad de acción producida por un sujeto A interviene como 
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estímulo de una unidad de respuesta y viceversa". Aquí, lo distintivo de 
la idea de interacción es el "viceversa", que remite a la noción de 
retroalimentadón. Sin embargo, sostiene J. Pérez, 

... se notará que más que hablar de interacción quizá 
convendría hablar de causación: el primer polo es la causa 
del segundo, y éste es copia y producto del primero. Y es 
quizá de esa relación causal de la que se deduce que ha 
habido una interacción, cuando en realidad se trata de una 
simple impronta de una parte sobre la otra. O, si se sigue 
prefiriendo llamar a tal proceso interacción, habrá que 
precisar que es de naturaleza unidireccional. (J. Pérez, en 
J. Fernández, 1997 p. 28/ 

Como afiliación. Desde esta óptica se sostiene que la interacción se 
fundamenta en la necesidad que tienen los seres humanos de sus 
semejantes y que se expresa en ia tendencia hacia la afiliación, esto es, 
a procurar ser reconocido y aceptado por los otros. En este sentido, la 
interacción se hace manifiesta en situaciones específicas, en las que 
confluyen las acciones de los individuos encaminadas a lograr 
satisfacción en el reconocimiento que el otro pueda hacer de ellos. 

Como un fenómeno social. Esta última perspectiva pone de manifiesto 
que la interacción está determinada por su inscripción en una estructura 
sodal específica. El vínculo interactivo responde a normas, valores o 
tradiciones de todo tipo, que concurren en un ámbito sociocultural 
definido. Esto quiere decir que "...la interacción no obedece al azar, sino 
que se estructura, se organiza en lo que Piaget llama un "sistema de 
interacciones'". (G. Rocher, 1990, p. 20). El autor se refiere a la 
siguiente definición de interacción que da J. Piaget en su texto "Estudios 
Sociológicos": 

... la relación entre el sujeto y el objeto material modifica al 
sujeto y ei objeto a la vez, por asimilación de este último al 
primero y por acomodación del primero al segundo... Pero, 
si la interacción entre el sujeto y el objeto modifica así a 
ambos, resulta a forteriori evidente que cada interacción 
entre sujetos individuales modificará a uno con respecto al 
otro. Cada relación social constituye pues una totalidad en 
sí misma, que produce caracteres nuevos y transforma al 
individuo en su estructura mental. De la interacción entre 
dos individuos a la totalidad constituida por el conjunto 
global de las relaciones entre los individuos de una misma 
sociedad, se da pues una continuidad, y, en definitiva, la 
totalidad así concebida se revela consistente no en una 
suma de individuos, sino en un sistema de interacciones 
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que modifican a estos últimos en su misma estructura (J. 
Piaget, 1983). 

Estas tres concepciones son complementarias y muestran otros 
aspectos del fenómeno interactivo, el cual, de acuerdo con lo expuesto 
en este apartado, ayuda a explicar cómo los individuos pueden 
apropiarse de las exigencias que les hace el medio sodal y cómo 
imponen límites a éstas, manifestando y procurando que sus propias 
demandas sean, de una u otra forma, satisfechas por la sociedad. 

En resumen, la interacción se debe definir como un fenómeno de 
relación social, que implica reciprocidad y bidirecdonalidad entre los 
participantes del vínculo interactivo. Es necesario resaltar el hecho de 
que la influencia de una persona sobre otra, no se manifiesta de idéntica 
forma, ni con la misma magnitud e intensidad en cada uno de los sujetos 
comprometidos en la interacción. Las interacciones están sujetas al 
desarrollo de los individuos, éstas tienen lugar desde las primeras 
semanas de vida y se desarrollan a lo largo de la existencia de las 
personas. En este proceso, las interacciones presentan diferencias, 
como se dijo, respecto al grado de influencia mutua. Esto es claro 
cuando nos acercamos a la comprensión de las interacciones suscitadas 
entre los niños y los adultos; la interacción manifiesta distintos grados de 
reciprocidad y bidirecdonalidad. 

La relativa contribución del niño, y, es de suponer, de la 
'otra persona', afectará a la naturaleza y al resultado de la 
interacción. Esta contribución depende tanto de los niveles 
existentes de experiencia y conocimiento como de la 
naturaleza y propósito de la interacción. En el caso del niño, 
su edad, lenguaje previo y conocimiento lingüístico influirán 
sobre la naturaleza y el alcance de su contribución. Hay que 
tener también presente que el contexto y la función de la 
interacción social determinará el/los papel/es adoptados por 
los participantes y sus relativas contribuciones (tanto 
esperadas como reales). 

Por ejemplo, existen diferencias entre la interacción de una 
madre con su hijo de seis días de edad, la de dos años 
jugando a 'hombres del espacio' y la que tiene lugar cuando 
una hermana mayor enseña a su hermano pequeño a 
contar. El contenido de las interacciones es obviamente 
diferente. La primera es puramente social y sociable y 
probablemente consistirá en que la madre diga cosas tales 
como '¿y quién es un niño bueno?' y el niño no muestre 
ninguna señal externa de responder, con excepción, quizá, 
de volver su cabeza hacia la fuente de sonido. La segunda 
implica el establecimiento y mantenimiento de roles entre 
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dos niños de igual status (más o menos, dependiendo de 
los requisitos del juego) para que prosiga la actividad. 
Finalmente, el último escenario es didáctico: la niña mayor 
está enseñando al niño menor un concepto matemático ( A. 
Garton, 1994). 

Además, el fenómeno interactivo supone la participación activa de cada 
uno de los miembros involucrados en el nexo para que se concrete el 
intercambio de experiencias y que las acciones realizadas por los 
individuos se hallen íntimamente coordinadas, formando un todo 
coherente. En este sentido, para que la secuencia de actos pueda ser 
considerada como una "secuencia unitaria", cada persona involucrada 
en el vínculo debe demostrar una organizadón y consistencia en sus 
actos referidos y motivados por el otro. 

Finalmente, la condición de ser una relación "cara a cara", esto es, 
siempre referida y enmarcada en una reladón de dos, hace de la 
interacción un tipo de vínculo, que no puede establecerse al mismo 
tiempo con distintas personas. Esto no quiere decir que las personas en 
un grupo no interactúen entre sí, sólo se restringe la reladón típica 
denominada interacción a la relación particular que puedan establecer 
con los otros, una a la vez. Este fenómeno ha sido ampliamente 
estudiado en las investigaciones sobre grupos. Así, en la definición de 
grupo, es precisamente la relación de persona a persona, la que 
establecen entre sí cada uno de sus miembros, la que delimita la ¡dea de 
grupo, esto quiere decir que si las personas no interactúan no podrán 
conformar grupo. En otras palabras, la condición necesaria para la 
conformación del grupo es que se haga presente la relación interactiva; 
los individuos, necesariamente, deben interactuar todos entre sí, lo que 
implica que todos, en algún momento, puedan conocerse personalmente 
"cara a cara", sin que la relación tenga que pasar por algún 
intermediario. 

H.R. Schaffer (1989) añade una característica más a la condición 
necesaria de la co-presenda, la complejidad. La relación "cara a cara" 
involucra distintas manifestaciones verbales y no verbales, que hacen de 
la relación una circunstancia bastante compleja y en creciente aumento 
conforme se hacen adultos los participantes. Este autor sostiene los 
siguiente: 

Como se ha puesto de manifiesto en la investigación con 
adultos (por ejemplo, Argyle y Cook, 1976), la regulación 
mutua en situaciones cara a cara es una tarea sumamente 
compleja que implica destrezas diversas que se ejecutan 
con toda fluidez y que se llevan a cabo con precisión 
matemática y, por lo general, sin noticia consciente alguna. 
No sólo debe coordinar cada individuo las diversas 
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actividades que el mismo realiza -palabras, gestos, 
miradas, movimientos corporales- en una totalidad 
integrada, sino que debe también sincronizarlas con las 
actividades del otro. La sincronía intra-personal necesita ir 
de acuerdo con la sincronía ínter-personal, si de la reunión 
de individuos ha de seguirse un resultado satisfactorio. 
(H.R. Schaffer, 1989). 

Vínculo entre el concepto de acción y la idea de interacción 

Una aproximación que de razón del verdadero sentido que encierra el 
concepto de interacción debe fundarse en el deslinde de la idea de 
acdón; y en la clarificación del uso que se da a éste en las ciencias 
sociales, especialmente en la Psicología Social. Esta tarea permite, ante 
todo, situar los alcances que tiene el comprender la socialización en 
función del vínculo interactivo. 

El desarrollo de las ciencias sociales, en la segunda mitad del presente 
siglo, procuró que el concepto de interacción ganara un mayor rigor 
conceptual, esto facilitó la introducción de la interpretación del 
comportamiento humano en términos de acciones, mostrándose como 
una alternativa frente a la idea de conducta. Esta iniciativa estuvo 
fuertemente influida por el trabajo teórico desarrollado en los campos de 
la filosofía, la sociología y la psicología, labor relacionada estrechamente 
con la fenomenología moderna. Esta corriente filosófica brinda los 
términos de referencia esenciales para entender el comportamiento de 
los hombres, dejando que lo característicamente humano se haga 
presente en su esencial contenido objetivo. En este contexto, la esencia 
está relacionada con la manifestación de las intenciones de los 
individuos, las cuales no sólo están originadas de manera aislada en el 
individuo sino que también son inducidas por el entorno. 

"El 'yo soy' es el fundamento intencional primordial de 'mi 
mundo', pero no puedo olvidar que también el mundo 
objetivo, el mundo para todos nosotros, que tiene validez 
para mí en ese sentido, es 'mi' mundo; el 'yo soy' es 
fundamento intencional primordial incluso de mí mismo, de 
mi vida, de todos los actos de conciencia.(G. Hoyos, 1986). 

Así, la fenomenología propone entender que la conciencia intencionada, 
como conciencia del mundo, es el flujo de vivencias intencionales que 
actúan sobre las representaciones de algo. 

La influencia de la fenomenología en las ciencias sodales hizo que una 
parte de éstas abordara el estudio del comportamiento humano más 
bien de manera homogénea, en tanto que respondían a un mismo 
ideario fenomenológico. Este hecho facilitó que se consolidara la 
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confianza científica y técnica sobre los alcances prácticos en el empleo 
del concepto de acción para el análisis y ¡a compresión de la realidad 
social. 

En el contexto de la psicología contemporánea, especialmente en el de 
la psicología social, se hizo más evidente el influjo de la idea de acción, 
como elemento contestatario frente a la hegemonía de la noción de 
conducta, noción introducida, a principios del siglo XX, por la escuela 
"behavorista". Se trató de demostrar que el estudio de la psicología del 
ser humano no se podía reducir a un evento bastante restringido como 
es el de las manifestaciones motoras del comportamiento de los 
individuos, no se podía continuar por el sendero trazado por el 
conductismo; que con su radical posición, tendiente a concentrar los 
esfuerzos científicos en torno a la conducta, circunscribió el interés de la 
psicología como disciplina por fuera de aspectos tan importantes del 
psiquismo humano como pueden ser el afecto y los procesos de 
n£¡ncíirr°Hor¡tO 

El enfoque conductista intentó establecer un claro límite entre la 
psicología especulativa y ia científica, esta última definida por su 
proximidad al método y a la concepción teórica de las ciencias naturales. 
En ei afán por alcanzar la objetividad lograda en las ciencias físicas, 
redefinió el objeto de estudio de la psicología; ya no podía darse crédito 
a la experiencia subjetiva, dado que era imposible que ésta fuera 
registrable objetivamente a través de algún recurso cuantitativo. 

Inicialmente, el paradigma conductista concentró el foco de sus críticas 
en la denominada psicología estructuralista de finales del siglo pasado y 
principios de éste, la cual poseía un enraizamiento en la psicofísica. 
Descartó como objeto de estudio los "estados de conciencia" como la 
estructura distintiva de lo psicológico, debido a que presentan serias 
limitaciones cuando un observador imparcial intenta acceder a las 
vivencias (percepciones y sentimientos) de las personas. En la medida 
en que la experiencia subjetiva se encuentra aislada del medio externo, 
al investigador sólo le queda el recurso de la mediación del lenguaje 
para abordar los diferentes estados de conciencia de las personas, con 
¡o cual se pierde ei rigor de la observación directa y objetiva. 

Así mismo, se desechó el método introspectivo por carecer de seguridad 
en la recolección de tos datos y por no poseer un carácter universal, 
debido a que esta estrategia no permitía el estudio de individuos 
diferentes a personas adultas y que no presentaran enfermedades 
mentales. 

Este repudio por todo lo que tuviera visos de subjetivismo se generalizó 
y abarcó en buena parte a las otras disciplinas de las ciencias sociales, 
que desarrollaron su corpus teórico dentro de la nueva forma de 
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concebir y estudiar el psiquismo humano, la conducta. Esta noción de 
conducta, la cual hace referencia a las manifestaciones del 
comportamiento observables directamente y posibles de registrar en 
forma cuantitativa, permitió que en el trabajo emprendido por los 
psicólogos y por diferentes investigadores de otros campos de las 
ciencias sociales, se hiciera evidente el tipo de análisis funcional del 
comportamiento humano y desarrollaran tecnologías "totalmente 
objetivas" acordes con este principio teórico. En estos términos, lo 
psicológico, como objeto de investigación científica, se reducía a las 
manifestaciones motoras de! comportamiento humano, elicitadas por los 
estímulos del medio. Todo lo anterior se puede inferir de lo afirmado por 
James D. Watson, quien fija el núcleo central del modelo conductista en 
su famoso texto de 1913 "La psicología tai como la ve el conductista", 
más conocido como "el manifiesto conductista". 

La Psicología, tal como el conductista la ve, es una rama 
puramente objetiva y experimental de las ciencias 
naturales. Su objetivo teórico es la predicción y el control de 
la conducta. La introspección no es parte esencial de sus 
métodos, ni depende el valor científíco de sus datos de la 
prontitud con la que se presten a interpretación en términos 
de conciencia. El conductista en sus esfuerzos por lograr un 
esquema unitario de la respuesta del animal, no reconoce 
línea divisoria entre el hombre y éste. La conducta del 
hombre, con todos sus refinamientos y complejidad, es sólo 
una parte del esquema total de investigación del 
conductista... 

Podemos asumir tanto la presencia como la ausencia de la 
conciencia en cualquier punto de la escala filogenética, sin 
afectar en un ápice o una tilde el problema de la conducta y 
sin influir en modo alguno la manera de atacarlos 
experimenta/mente 

La psicología que yo trataría de elaborar tomaría como 
punto de partida, en primer lugar, el hecho observable de 
que el organismo, tanto el hombre como el animal, deben 
adaptar al medio ambiente lo que poseen por herencia y 
hábito. Estas adaptaciones pueden ser muy adecuadas o 
tan inadecuadas que el organismo apenas mantenga su 
existencia; en segundo lugar, que ciertos estímulos hacen 
que los organismos respondan. En un sistema psicológico 
completamente elaborado, una vez dada la respuesta se 
puede adivinar el estímulo; dado el estímulo se puede 
predecir la respuesta" (J.B. Watson, 1929, en J.M. Gondra, 
1982). 
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Del citado escrito de J.B. Watson, los aspectos más destacables, para 
efectos del presente trabajo se pueden resumir en los siguientes puntos: 

La conducta se define en términos objetivos, es decir, ésta se reduce a 
lo que los hombres hacen o dicen. 

El objeto de la psicología es sencillamente el conjunto de 
movimientos del organismo humano en el tiempo y en el 
espacio. El término "dice" no debe inducir a error; no 
esconde tras si ninguna dimensión mentalista: 
'apresurémonos a señalar -dice Watson ... - que hablar es 
hacer, esto es, comportarse. El hablar explícito o con 
nosotros mismos (pensar) representa un tipo de conducta 
tan objetivo como el béisbol' ... De esta forma, incluso 
aquello que la tradición concibió como producto más 
espiritualizado -por tanto inobservable- en el hombre -el 
pensar- ahora pueda asimilado a una forma de hacer 
objetiva, a una forma de comportamiento o conducta, 
'exactamente tan objetiva, como las más abiertamente 
objetivas del organismo. Naturalmente, si esto es cierto 
para el pensar (hablar implícito, con uno mismo), con mayor 
motivo será válido igualmente para hablar explícito (con los 
demás) (J. Quintana.1985). 

El conductismo sostuvo que el nuevo objeto de estudio de la psicología 
con suficiente status científico, la conducta, sólo podría ser estudiada 
objetivamente en términos de estímulo y respuesta. Lo esencialmente 
objetivo en la conducta de los hombres es, en última instancia, el 
conjunto de respuestas y el conjunto de estímulos que elicitan a las 
primeras. "La respuesta debía explicarse por medio de la reladón causal 
con los estímulos que la producen. Por lo tanto, el centro del interés 
científico e instrumental se trasladó al estudio descriptivo de los 
estímulos, lo que hizo de esta perspectiva una propuesta 
eminentemente ambientalista" (E. Aguirre, 1996). 

En este sentido, el medio juega un papel determinante en la definición 
de conducta. La situación, como marco de toda experiencia de ios 
individuos, será, en última instancia, el elemento que defina tanto la 
orientación como el carácter de las conductas. Los estados de 
conciencia, la sensación y percepción, la motivación o las demás 
experiencias subjetivas, en el más estricto sentido conductista, no tienen 
injerencia directa en la explicación del comportamiento de las personas. 

La conducta es un concepto lo suficientemente general 
como para abarcar a todos los organismos y no sólo al 
hombre. En otras palabras, se desplazó al hombre del foco 
de atención tradicional de la Psicología y fue sustituido por 
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el estudio del organismo, pretendiendo salvar con esto el 
dualismo cartesiano, hasta entonces existente, entre cuerpo 
y alma. (E. Aguirre, 1996). 

De una manera todavía más radical y con un mayor desarrollo en el 
análisis de la conducta, B.F. Skinner, resaltó la importancia de la 
estrecha relación entre los acontecimientos ambientales y la conducta. 
Su interés se concentró en la descripción minuciosa de esta relación, 
conduciéndolo a rechazar cualquier elemento mediador entre estas dos 
instancias y sólo a aceptar la existencia de un organismo, entendido 
éste como una caja negra. En los inicios del conductismo, esta noción 
de "organismo" jugó un papel central para comprender la reladón entre 
el estímulo y la respuesta. Las características propias del organismo 
funcionaron como elementos mediadores y pivotes entre las 
determinaciones del medio y las respuestas del individuo. B.F. Skinner 
defendió la ¡dea según la cual no era necesario acudir a ninguna de las 
característica del organismo para explicar la conducta, bastaba con 
atenerse a la descripción detallada y al registro minucioso de las 
respuestas y de los estímulos que las provocaban. 

Frente a esta marcada restricción de lo psicológico a la conducta 
observable, se alzaron, desde las distintas esferas de las ciencias 
sociales, serias y sesudas críticas que desembocaron en la propuesta 
de complementar la visión del comportamiento con la ¡dea de acción. En 
este nuevo contexto, la acción hace referenda, en términos generales, a 
las experiencias subjetivas que anteceden a las expresiones 
conductuales. 

La propuesta de J. Piaget, según la cual la existencia está formada 
principalmente por acciones, se expresa en la ¡dea de que la realidad se 
construye y que proceso se manifiesta como una actividad de carácter 
tanto mental como motora. 

Para el psicólogo ginebrino, las acciones son indispensables para la 
supervivencia biológica así como para el desarrollo del pensamiento. En 
la relación que se establece entre el sujeto y el medio, la actividad del 
primero añade organización y coordinación al medio circundante. Las 
acciones se manifiestan de dos maneras concretas: como acciones 
físicas (caminar, aprehender objetos, observar, etc.) y como acciones 
interiorizadas (procesos de pensamiento, la elaboración lógica, etc.). Lo 
característico del aporte piagetiano está en acentuar el carácter activo 
del comportamiento humano y en considerar la acción como una 
experiencia subjetiva que se expresa en esquemas mentales que 
facilitan la organización del medio al ejercer su influencia sobre objetos 
concretos. Esta relación, por supuesto, nunca la planteó como un hecho 
unidireccional, sino que también sostuvo que los objetos condicionan la 
manera como se ejerce ¡a acción sobre ellos, de tal forma que las 
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acciones pueden alcanzar otro grado de diferenciación en función del 
uso que se da a cada objeto. 

Según Piaget, las acciones ejecutadas por el sujeto 
constituyen la sustancia o la materia prima de toda 
adaptación intelectual y percepfual. Durante la infancia, las 
acciones a que hacemos referencia son relativamente 
manifiestas, sensorio-motoras; el infante prende y chupa 
objetos, hace exploraciones visuales, etc. Con el desarrollo, 
las acciones se hacen progresivamente internalizadas y 
encubiertas. Al principio ...la internalización es fragmentaria 
y demasiado literal; al parecer, el niño hace poco más que 
repetir en su cabeza las secuencias de acción simples y 
concretas que acaba de ejecutar o que está por ejecutar. A 
medida que la internalización prosigue, las acciones 
cognoscitivas se vuelven cada vez más esquemáticas y 

Piaget llama reversible, y se organizan en sistemas que son 
estructuralmente isomórficos respecto de sistemas lógico-
algebraicos (por ejemplo, grupos y reticulados. (J. Flavell, 
1978). 

De la cita anterior se puede inferir que las acciones en tanto que son 
físicas no poseen ninguna diferencia frente a la noción behevorista de 
conducta. Se trata de reacciones motoras relacionadas con una 
aplicación sobre el medio objetivo en el que se inscriben los 
comportamientos humanos. Pero en lo referente a la acdón como 
"acción interiorizada", J. Piaget, estableció una clara distancia frente a 
los aportes del conductismo. Sostuvo que el actuar de los hombres 
estaba necesariamente mediado por los procesos de pensamiento y que 
éstos debían ser comprendidos como acdones interiorizadas, esto es, 
como operaciones. 

De esta forma, se puede afirmar que desde la perspectiva piagetiana, 
las acciones se distinguen por el hecho de que están orientadas y 
organizadas por la experiencia subjetiva, la cual se manifiesta en 
esquemas y operaciones. 

Una aproximación complementaria a la idea de acción legada por la 
psicología es la que proviene del análisis fenomenológico del 
comportamiento humano. En este otro contexto de las ciencias sodales, 
se parte de la descripción y comprensión de la realidad cotidiana, en 
donde los hombres regularmente establecen los diferentes intercambios; 
es en este ámbito en el que se hallan incluidas las acciones, y los 
resultados de éstas, los actos. 
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La acción es considerada como algo coherente que muestra aquellos 
rasgos más característicos del individuo y de su grupo sodal de 
referencia. En su estudio, el énfasis recae, tanto en lo efectivamente 
actuado, ya sea de manera consciente o inconsciente (involuntaria), 
como en el sentido que posee el obrar diario. Las acciones, por lo tanto, 
son comportamientos que se pueden registrar e interpretar de manera 
objetiva, sea acudiendo a la observación directa o al interrogatorio del 
sujeto que actúa, información de la cual se puede inferir el significado 
individual y social de las acciones. 

Por otro lado, la acción, desde esta perspectiva, sólo se la puede 
considerar en tanto que ha sido causada por algo o por alguien, esto es, 
que esté estrechamente relacionada con el medio circundante, 
compuesto por personas o extensiones de ellas. La acción será siempre 
una acción social; una forma de actuar nunca se da de manera solitaria 
y aislada, sino que siempre se manifiesta en una red de relaciones 
comportamentales. 

Además, por el hecho de que las acciones están vinculadas a un otro, 
éstas producen consecuencias para el individuo y el entorno social, 
aunque por sí solas no ayudan a explicar el sentido que guarda la acción 
del sujeto. Para deducir el significado, es imprescindible acudir a otros 
aspectos relacionados con el actuar y que hacen parte del orden 
subjetivo, con lo cual, el análisis fenomenología) del comportamiento 
humano se diferencia del conductismo que imperó en las ciencias 
sociales. 

No todo en la vida humana es acción. No se actúa cuando 
se duerme, ni cuando se sueña (aunque naturalmente se 
puede soñar que se actúa). Muchas veces permanecemos 
ante nosotros mismos en estado somnoliento; otras veces 
nos entregamos con total conciencia al flujo de las 
experiencias sin ejercer ninguna actividad. Pero muchas 
cosas en la vida del hombre se componen de múltiples 
acciones diferentes, desde que nos levantamos por la 
mañana hasta que nos acostamos por la noche. Ya antes 
de salir de casa por la mañana, antes de empezar 
propiamente el día, se han tenido innumerables acciones: 
apagar el despertador, preparar el café, limpiarse los 
dientes, mirar la hora, cerrar la puerta ... portante, actuado, 
actuado y actuado. En otras palabras: la cotidianidad es el 
sector de la acción práctica, de la praxis (Th. Luckmann, 
1996). 

Entonces, ¿qué es lo que distingue a la acdón? ¿Qué acontecimientos 
en la vida de las personas revelan sus acciones? Con el fin de 
responder a estos interrogantes, la corriente fenomenológica de las 
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ciencias sociales, que ha servido de modelo a ia psicología social 
contemporánea en el abordaje del comportamiento humano, introduce 
una clara diferencia entre proyecto de la acdón, acción y acto. Estos 
tres conceptos, a la vez íntimamente relacionados y con una clara 
diferencia entre sí, cumplen con un propósito específico en el estudio y 
comprensión del actuar de los hombres, que para efectos del presente 
trabajo se constituyen en elementos facilitadores para el empleo del 
concepto de acción en el deslinde de la idea de socialización, entendida 
ésta como un proceso interactivo de negociación. 

... las experiencias anticipadas se llaman proyectos; la 
corriente actual de experiencias que corresponde a un 
proyecto se llama acción; y la acción que ha llegado a 
consumarse se llama acto ... Los actos, a diferencia de las 
vivencias y de las experiencias simples, no tienen lugar por 
sí mismos, sino que se entienden a partir de las acciones; 
están 'motivados'. El motivo que incentiva la experiencia es 
la consecución del fin; el fin es la experiencia anticipada en 
el proyecto. El sentido actual de la acción se constituye con 
la relación entre el proyecto y el flujo actual, entre la 
'fantasía y la realidad'. La acción obtiene su sentido 
prospectivamente y lo tiene actualmente. Pero como todas 
las demás experiencias, también la acción consumada o 
interrumpida puede tomarse en la captación de la 
conciencia, ponerse en relación con otros actos, esquemas 
de actos, máximas morales, legitimaciones, etc., 
adquiriendo así también un sentido reflexivo. (Th. 
Luckmann, 1996). 

Este párrafo resume en gran medida los aspectos más característicos 
asociados al concepto de acción: a) la relación de éste con los estados 
de conciencia, b) ser una corriente de experiencia, c) su vínculo con la 
idea de proyecto, d) la noción de sentido y e) la posibilidad de decisión 
que encierra la acción. 

Cualquier referencia a la ¡dea de acdón debe contar con una clara 
aproximación al concepto de conciencia. Esta referenda a la conciencia, 
pone de manifiesto el hecho de que ia lectura fenomenológica considera 
a la acción como una manifestación subjetiva del comportamiento 
humano y que al igual que en la interpretación piagetiana, considera que 
las acciones son los actos interiorizados, cuyo sentido puede ser 
traslúcido a la conciencia o puede mantenerse invisible a ésta. Para 
ambas interpretaciones lo que más caracteriza a la acción, es el rasgo 
subjetivo dado por el campo de las experiencias de conciencia. 

Ahora bien, es necesario aclarar, primero, que la conciencia es siempre 
"conciencia de algo"; no pueden los hombres ser conscientes si este 
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proceso no está referido a algún contenido concreto; los individuos 
piensan la realidad bajo las condiciones de los objetos reales o 
imaginados y, segundo, que la conciencia debe ser considerada como 
un estado del funcionamiento cognoscitivo, el cual sólo puede actuar 
gracias a que cuenta con representaciones del mundo. En el contexto de 
la psicología socia cognoscitiva: 

Una representación es la reproducción mental de un objeto: 
la representación consiste en reproducir mentalmente algo 
ausente. La representación no es un reflejo del objeto, sino 
que es una versión simbólica de la relación entre el objeto y 
el sujeto. Además de esta sustitución simbólica de lo 
ausente, de esta reproducción mental de la relación entre el 
objeto y el sujeto, la representación se caracteriza por su 
capacidad de fusionar lo percibido y lo conceptualizado, 
integra el conocimiento previo con las señales percibidas, 
produciendo como efecto la realidad inmediata, que es el 
producto de la interacción constructiva del sujeto con la 
estructura estimular ambiental. 

La representación como forma de pensamiento, es un 
modelo interno, que tiene por función el conceptualizar lo 
real a partir de la activación del conocimiento previo (A. 
Echevarría, 1991). 

Además, la conciencia es la encargada de producir síntesis de los 
diversos contenidos que la definen. Esta síntesis se realiza gracias a 
que el aparato cognoscitivo funciona como un paradigma o una "mini-
teoría", presente, de manera implícita, en la estructura menta! conocida 
bajo el nombre de memoria semántica; en realidad la síntesis se logra 
por medio de la coordinación de diferentes paradigmas mentales, los 
cuales están conformados por una variedad amplia de rutinas y reglas, 
que pueden ser de carácter explícito e implícito. Así, los modelos que se 
internalizan y almacenan a lo largo de la existencia del individuo, 
funcionan estructurando y organizando internamente los contenidos de 
la realidad, logrando síntesis cada vez más complejas. Esta intervención 
de los paradigmas se manifiesta en los proceso mentales como la 
identificación, el reconocimiento y la formalizadón, tanto de contenidos 
singulares como de los más genéricos. 

De acuerdo con el deslinde que hace Th. Luckmann de la noción de 
acción, ésta se define como la corriente actual de experiencias, esto es, 
como el conjunto de vivencias subjetivas que se manifiestan en la 
conciencia, la cual, temporalmente hablando, siempre se situará en el 
presente. Dicha corriente de experiencias hace referencia a los distintos 
contenidos de conciencia, relacionados con la puesta en marcha de las 
operaciones cognoscitivas y afectivas, como consecuencia de que los 
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sujetos se encuentran enfrentados a una realidad que solicita de ellos 
algún tipo de respuesta. Estas operaciones se ejecutan sobre 
contenidos específicos y permiten al individuo comparar distintas 
experiencias subjetivas, a fin de aceptarlas y almacenarlas o rechazarlas 
y desecharlas. 

La acción, así definida, se debe distinguir de los actos, que son las 
acciones realizadas en una conducta específica. El acto es la expresión 
objetiva y terminal de la acción, sólo a través de su registro se puede 
afirmar la presencia de una acdón determinada, éstos están presentes 
en el comportamiento diario de las personas y toman la forma de 
manifestaciones motoras y/o verbales. 

En cuanto a ia reladón que guarda la acción con el proyecto, concebido 
como un conjunto de experiencias anticipadas, se puede decir que toda 
acdón se define por la relación que guarde con una meta o fin. El 
proyecto, en tanto que se refiere a experiencias anticipadas, resalta el 
hecho de que toda acción cuenta siempre con una finalidad, ia cual 
permiten que el obrar tenga una orientación y una realización progresiva 
en el tiempo. El proyecto, de acuerdo con la psicología, constituye uno 
de los componentes de la motivación. Las distintas teorías psicológicas 
de la motivación coinciden en que la motivación es una dinámica del 
comportamiento que subyace a toda tendencia por la supervivencia y 
que está definida, básicamente, por tres momentos: la iniciación, el 
momento en el que se hace evidente algún tipo de activación; el 
mantenimiento, presente en la capacidad y disposición para emplear tos 
diferentes recursos psicológicos durante un período de tiempo lo 
suficientemente prolongado como par alcanzar una satisfacción 
determinada; y el fin, el objetivo que se busca alcanzar, el cual dirige y 
encamina los distinto recursos psicológicos comprometidos en el 
proceso. Este último componente es el que define al proyecto como 
experiencia antidpatoria de la acción. 

En la psicología de la motivación se considera que la activación del 
comportamiento está dado, tanto por efecto del impulso de las 
necesidades internas como por (os estímulos externos y que la atracción 
que ejercen éstos sobre el individuo, definen el objetivo de sus acciones, 
así como la posibilidad de alcanzar su plena satisfacción. Este objetivo o 
meta recibe el nombre de valor de incentivo. Es necesario aclarar que 
este valor está determinado por la combinación, en distinto grado, entre 
los impulsos propiciados por las necesidades internas y los estímulos 
que provienen del mundo externo. El siguiente gráfico resume el 
proyecto dentro del conjunto de elementos que conforman el proceso de 
la motivación. 
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Impulso 
* Respuesta * Objetivo 

Aunque el objetivo se sitúa en la parte final del gráfico, se puede 
considerar que éste está presente en el inicio del proceso. En este 
sentido, se puede afirmar que la acción, en tanto que está referida al 
proyecto y dado que éste se define por la anticipación, siempre estará 
determinada por la antelación de un fin específico. 

En el deslinde de la idea de acdón, el otro componente, que tal vez se 
constituye en el de mayor relevancia, es el sentido. A lo largo de la 
historia, el interrogante por el significado que encierra el comportamiento 
de los hombres, ha preocupado a los investigadores de las ciencias 
sociales. Con frecuencia, ante este interrogante se propusieron 
respuestas particulares y a partir de ellas se hicieron descripciones del 
obrar humano. Con la aparición del enfoque fenomenológico se centró 
de una manera más adecuada la respuesta a la pregunta por el sentido 
del comportamiento. 

Como se puede inferir de la cita de Th. Luckmann (1996), la acción se 
caracteriza porque contiene al sentido y por ende da significado al acto 
final, el cual puede ser descrito e interpretado. Cuando se afirma que "el 
sentido actual de ia acdón se constituye con la reladón entre el proyecto 
y el flujo actual", se afirma que el significado se conforma entre ia 
anticipación de tas experiencias y la realización efectiva de las acciones, 
los actos. En tanto que toda acdón cuenta siempre con una finalidad, 
que permite que el obrar tenga una orientación y una realización 
progresiva en el tiempo, podemos decir que el elemento mediador entre 
el proyecto (fin de la acdón) y el flujo actual de experiencias, debe ser 
algún aspecto de la psicología humana que facilite el logro del fin. 

Este elemento mediador no es otro que las intenciones que manifiestan 
los sujetos cuando orientan su comportamiento hada el logro de una 
meta. En este orden de ¡deas, el sentido de la acdón estará definido por 
las intenciones presentes en los comportamientos de ios individuos. 

Ahora bien, el problema que se plantea es la manera como se debe 
entender la intención. Como manifestación de la subjetividad y presente 
en el flujo de experiencias, esto es, en la acción, la intencionalidad es 
una propiedad de lo mental que se manifiesta en la mayoría de la 
conducta humana. El hombre se comporta con intenciones concretas, 
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que pueden ser entendidas en la medida que sea posible reconstruir, 
tanto el contexto en el que se da el comportamiento como los contenidos 
de la intención que se hacen presentes en los actos. Pero, de manera 
más precisa, la intencionalidad no está presente en todos los actos; 
comportamientos tales como los reflejos, los marcados por una intensa 
ansiedad o los motivados por algún tipo de trastorno orgánico, que 
afecte no sólo al cerebro sino también a otras partes del organismo, son 
ejemplos de conducías en las que no es posible inferir la intencionalidad. 

El filósofo americano J. Searle (1992), que se interesa por aclarar el 
concepto de intención, considera bueno introducir una diferenciación 
entre intencionalidad e intención. 

... tener intención de y las intenciones son sólo una forma 
de Intencionalidad entre otras, no tiene su status especial. 
Hay un cierto equívoco bastante obvio respecto de la 

intenciones, en el sentido ordinario, tienen algún papel 
especial en la teoría de la Intencionalidad: pero de acuerdo 
con mi explicación, la intención de hacer algo es sólo una 
forma de Intencionalidad junto con la creencia, la 
esperanza, el temor, el deseo y muchas otras: no intento 
sugerir, por ejemplo, que porque las creencias sean 
Intencionales, contengan de algún modo la noción de 
intención o intentar algo, o que alguien que tenga una 
creencia deba por eso tener la intención de hacer algo en 
relación con ella ...La Intencionalidad es la direcdonaiidad; 
tener la intención de hacer algo es sólo una clase de 
Intencionalidad entre otras". (J. Searle, 1992) 

Con el primer concepto se hace referencia a un estado psicológico 
general, mientras que con el segundo, a una de las manifestaciones de 
la intencionalidad, que tiene que ver con el proyecto de actuar 
intencionadamente y con la tendencia concreta de hacerlo. La intención 
es, ante todo, el componente "motor" de la acción; se manifiesta cuando 
el sujeto enrumba su potencial mental y la energía necesaria con el fin 
de alcanzar la meta de lo proyectado. Este será uno de los índices que 
permita inferir el sentido que encierra la acdón de los hombres. Se trata 
de la realización efectiva, presente en los actos, de la suma de la 
anticipación de una determinada meta y el flujo de experiencia subjetiva. 

La intencionalidad es un estado psicológico, un modo de ser y como tal 
comprende dos aspectos: el contenido y la manera o modo psicológico 
en el que se manifiesta el contenido. Simbólicamente, J, Searle expresa 
la intencionalidad de la siguiente manera: 
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E (r), donde la 'E' marca el modo psicológico y Y el 
contenido representativo ... Así, por ejemplo, si un hombre 
ama a Sally y cree que está lloviendo, sus dos estados 
Intencionales son representables como 

Amar(Sally) 

Creer (está lloviendo). (J. Searle, 1992). 

Otro aspecto de la intencionalidad tiene que ver con las condidones de 
satisfacción, las cuales están relacionadas con la dirección de ajuste. 
Esta dirección de ajuste se expresa cuando la orientación en el uso de 
los recursos del individuo se ponen al servicio del logro de la realización 
del modo psicológico de la intencionalidad. En este sentido, cuando el 
contenido es claro también es evidente la dirección de ajuste entre el 
contenido y la satisfacción concreta, relación que se enmarca en unas 
condidones de satisfacción puestas por los estados psicológicos 
específicos. Cuando una persona promete algo las condiciones en las 
que se da dicha promesa serán las condidones de satisfacción. Si la 
promesa excede sus posibilidades de realización, la intencionalidad se 
manifiesta como una disposición sin posibilidades de realización 
efectiva. La promesa se satisface sí y sólo si el estado psicológico de 
prometer se realiza y las condiciones de satisfacción son realizables, no 
son una fantasía o una mentira. 

En palabras de J. Searle, 

Cada estado intencional consta de un contenido Intencional 
en un modo psicológico. Cuando ese contenido es una 
proposición completa y hay una dirección de ajuste, el 
contenido Intencional determina las condiciones de 
satisfacción. Las condiciones de satisfacción son aquellas 
condiciones que, en tanto que determinadas por el 
contenido Intencional, deben darse si el estado se satisface. 
Por esa razón la especificación del contenido es ya una 
especificación de las condiciones de satisfacción. (J. 
Searle, 1992). 

Ahora bien, los estados intencionales no se dan en forma aislada sino 
que siempre se estructuran y se manifiestan dentro de una red de 
estados intencionales (estados psicológicos y representaciones del 
contenido de la intencionalidad). Esto quiere decir que en el trasfondo de 
la intencionalidad están presentes ciertas formas de relación funcional 
entre el hacer cosas y el saber cómo funciona dicho obrar. Una 
consecuencia de lo anterior es que los estados intencionales no se 
presentan en forma completamente individualizable, como estado único 
y daramente diferenciado de otros estados intencionales de! sujeto. Así, 
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por ejemplo, en el creer, desear y lograr algo, la intencionalidad en la 
que se basa cada uno de estos estados psicológicos, está 
estrechamente imbricada, por estar determinada por una red de estados 
intencionales. Un ejemplo puede ayudar a entender mejor este asunto. 

Cuando una persona decide ser presidente de una nación, este estado 
intencional parecería ser claro y único, pero, si se analiza con detalle, se 
establece que no es suficiente con desear, sino que este modo 
psicológico está relacionado con el creer, esto es, tener información de 
una posición directiva del Estado, de una forma de organización 
presidendalista de la sociedad, etc, y simultáneamente a estos modos 
en los que se expresa la intencionalidad de ser presidente, deben estar 
presentes las condiciones para lograr la posición. Este estado 
intencional no es posible en una sociedad tribal en la que, por las 
condiciones propias de la organizadón sodal no está la dirección del 
grupo representada en la forma de presidencia, por tal motivo no se 
iiene e¡ conocimiento ni ¡as ccnaiciones oe su realización, oí se uiera 
este estado intencional: o sería una fantasía o un acto fallido fuera de 
contexto e inentendible. 

Así, no sólo la constitución de la intencionalidad frente a una 
circunstancia específica depende de la red de estados intencionales, 
sino que su realización sólo puede ser efectiva si está dentro de esta 
red. La definición de un estado psicológico y del contenido de la 
intencionalidad estará dada por la referenda a otros estados 
intencionales, lo cual nos coloca frente a un hecho interesante en el 
análisis de la intencionalidad. No puede darse una definición 
substandalisía de la intencionalidad, en el sentido de que no es posible 
encontrar elementos más simples o estados psicológicos más 
elementales que la intencionalidad para que ésta sea definida. Sólo es 
posible conocerla, fijarla en una definición y tratar de manipularla dentro 
de la red de relaciones que guarda con otros estados intencionales, 
dado que la intencionalidad relacionada con la red es la unidad mínima a 
partir de la cual se estructuran los actos intencionales de los hombres. 
Por lo tanto, el sentido del comportamiento humano se manifiesta en la 
intención definida por referenda a otros estados intencionales. 

En este orden de ¡deas, se puede afirmar que la característica más 
específica de la acción, el sentido, se expresa en los estados 
intencionales, los cuales están conformados por el modo psicológico de 
su conformación y por su contenido, así como por las relaciones que 
guardan entre sí las diferentes manifestaciones intencionales. El 
carácter básico de la acción es la intencionalidad, que constituye su 
expresión fenoménica, lo más evidente, lo que está más cerca para 
conocer e interpretar la acción; el sentido de la acdón está determinado 
por los estados intencionales del comportamiento humano. De manera 
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resumida, podemos decir que la mejor forma de expresar esta última 
característica de la acción es la siguiente: 

Acción (estado intencional) = Acción con sentido 

Esto quiere decir que el comportamiento expresa un sentido en la 
medida en que se funda en una acdón y ésta en un estado intencional, 
estado que en últimas será el responsable del sentido de los actos de 
los individuos. 

Finalmente, se puede decir que otra característica de la acción señalada 
por la fenomenología y explícitada por Th. Luckmann (1996) en la cita 
que se viene comentando, es la posibilidad de elección presente en las 
acciones de los individuos. Los hombres no actúan como "robots"; 
aunque las condidones en las que se da su acción están determinadas 
por el entorno, les es posible elegir la orientación de su obrar. La acción 
presupone la posibilidad de elección, lo cual remite a un tema que ha 
sido abordado por las distintas ciencias sodales y en el pasado por la 
filosofía, el de la libertad humana. El comportamiento de los individuos 
se desarrolla bajo unos márgenes de libertad que se evidencian en las 
distintas formas de elección que orientan la realización de sus actos. 

Ahora bien, los estados intencionales y las posibilidades de elección no 
son producto dado por una generación aislada en el funcionamiento 
psicológico de los individuos, sino que siempre están determinados por 
la relaciones que establecen los sujetos con su entorno social, esto es, 
con el "otro" con quien interactúan. Tanto la génesis como las 
condiciones de satisfacción de los estados intencionales que encierran 
las acciones, estarán motivadas por los otros, de tal forma que se puede 
afirmar que no existe propiamente una acción individual sino que ésta es 
en principio una acción sodal. Fueron los modelos sociológico y los de 
la psicología sodal, los que llamaron la atención sobre esta 
característica del comportamiento humano definido por la acción; toda 
acción individual es siempre una acción sodal. 

Desde esta otra perspectiva, en la que se define el comportamiento 
humano en términos de la acción sodal, el concepto de acción juega un 
papel importante a la hora de describir y entender el comportamiento 
humano y marca una diferencia con aquella forma de interpretar el 
comportamiento de los hombres que se da desde la concepción 
"behavorista". 

La interpretación del comportamiento humano dado desde la perspectiva 
de la acción sodal recibió un gran impulso gracias a la reflexión 
sociológica. Desde los inicios de la sociología moderna se resaltó la 
necesidad de comprender la vida en sociedad tanto desde la óptica de la 
subjetividad humana como de las condiciones externas a ésta. Su 
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interés giró esencialmente en torno a la idea de la existencia de una 
acción social. Entre los representantes más destacados, en buena parte 
los fundadores de la sociología moderna, están Max Weber, Emile 
Durkheim y Talcot Parson. Los dos primeros autores rescataron la 
noción de acción pero desde perspectivas diferentes, pero que a la luz 
de las nuevas concepciones sociológicas podríamos decir que son 
complementarias, mientras que el tercero resume en gran medida las 
dos posiciones haciendo énfasis en la regulación funcional de las 
acciones sociales. 

Max Weber abordó el estudio de la noción de acdón tomando como 
punto de partida al sujeto, esto quiere decir, que define el término de un 
modo subjetivo. Según este sociólogo alemán, se puede definir la acción 
como: 

... una conducta humana (bien consista en un hacer externo 
o interno, ya en un omitir o permitir) siempre que el sujeto o 
los sujetos de la acción enlacen a ella un sentido subjetivo. 
La 'acción social', por tanto, es una acción en donde el 
sentido mentado por su sujeto o sujetos está referido a la 
conducta de otros, orientándose por ésta en su desarrollo 
(M. Weber, 1977). 

En el sentido weberiano, ia acción sodal expresa dos rasgos 
característicos: encontramos, por un lado, el "hacer externo", esto es, las 
manifestaciones conductuales observables directamente y, por el otro, el 
hacer interno, el accionar subjetivo. Además, se debe resaltar ia idea 
según la cual la acción se orienta por el sentido. En esta definición se 
entiende por sentido la intenció.i expresada, consciente o 
inconscientemente, por los sujetos al momento de actuar y que permite 
trazar un límite entre ia acción una reacción completamente mecánica e 
involuntaria. 

La definición propuesta por M. Weber introduce de una manera clara la 
diferencia que existe entre la acción y la conducta. Esta distancia entre 
las dos manifestaciones comportamentales -expresiones que antes que 
ser antitéticas son complementarias, con "límites enteramente elásticos"-
está acentuada por la introducción de la noción de sentido, que se 
concreta en la intencionalidad de los sujetos. Mientras que para la 
acción la clave de su definición está en la intención, para la conducta no, 
debido a que con esta última noción sólo se quiere hacer énfasis en la 
manifestación externa y observable del comportamiento, tal como se 
entiende el concepto en la teoría conductista. La conducta estaría 
determinada, entonces, únicamente por los movimientos del organismo, 
sin que se tenga en cuenta la intencionalidad. 
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Otro aspecto que se debe resaltar en la definición weberiana es el 
carácter social de las acciones humanas. Como se indicó más arriba, 
para la sociología la acdón es ante todo un comportamiento referido y 
motivado por los otros. En este sentido, se puede decir que la acdón es 
el fundamento mismo de la interacción, en la medida en que involucra al 
otro. La idea de que la acdón social "...es una acción en donde el 
sentido mentado del sujeto o sujetos está referido a la conducta de 
otros, orientándose por ésta en su desarrollo", nos indica que ésta se 
manifieste, siempre y cuando los sujetos estén, de algún modo 
sintonizados, cuando evocan sus intenciones de actuar, esto es, que los 
contenidos subjetivos (¡deas, sentimientos, etc.) y las manifestaciones 
objetivas, se generen a raíz de la acción de uno o varios de ellos. 

En este sentido, y tal como lo resalta G. Rocher en su "Introducción a la 
Sociología General", la definición propuesta por M. Weber permite 
establecer tres rasgos esenciales del carácter sodal de las acciones. En 
primer lugar, encontramos la condición según la cual las personas 
deben tener en cuenta el comportamiento de los demás y el suyo propio. 
Como casos extremos en donde la interacción es mínima o nula, se 
pueden citar los siguientes ejemplos: el juego solitario, en un mismo 
espacio y, simultáneamente, de dos o más niños de corta edad, el paso 
de una persona sumergida en sus pensamientos al lado de otra o la 
caricatura del marido que lee atentamente el periódico mientras 
desayuna en compañía de su esposa. En segundo lugar, está ei atributo 
de la significación, en su doble acepción, como signo: 

... en el sentido de que la acción del sujeto debe tener su 
valor de signo o de símbolo para los demás, y de que la 
acción de los demás debe tener asimismo valor de signo o 
símbolo para el sujeto. (G. Rocher, 1990). 

o como intención, en el sentido que le da a este término la perspectiva 
fenomenológica: 

... tener en cuenta a los demás no basta para que una 
acción sea social. También es necesario que el sujeto 
indique por su acción que ha comprendido las expectativas 
de los otros y que su acción está destinada a responder a 
las mismas o evidencie su negativa a responder. Cuando 
dos personas se abordan en la calle y una de ellas tiende 
su mano, la que ejecuta esta acción indica claramente por 
este signo (al menos en la civilización occidental) que 
espera de la otra idéntico gesto, de acuerdo con la 
costumbre vigente en materia de saludos. Si el segundo 
interlocutor no estrecha la mano que se le tiende, el primero 
sabrá comprender muy pronto, por otros signos derivados 
del comportamiento del otro, si se trata de una simple 
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distracción o de una negativa voluntaria. Prestar un 
significado a la propia conducta y a la conducta de los 
demás equivale a atribuirles un sentido simbólico 
susceptible de ser transmitido y comprendido gracias a un 
código de indicios o signos; equivale, más exactamente 
aún, a inscribir esas conductas en un sistema de 
comunicación. (G. Rocher, 1990). 

Y, finalmente, el tercer rasgo se relaciona con la comprobación. Este 
criterio se refiere al hecho de que debe ser manifiesto que los sujetos 
den indicios claros de haber comprendido las intenciones de los otros, 
esto quiere decir que la acción está influida por la percepción de los 
actos de los demás y los del sujeto. La comprobación es el componente 
extemo, dado que sólo se puede comprender los contenidos subjetivos 
de la acción a través de las manifestaciones externamente observables: 

Es preciso, en otras palabras, que los sujetos comprueben, 
con su comportamiento, que han comprendido las 
expectativas de los demás y que se acepta o no responder 
a las mismas. (G. Rocher, 1990). 

En la obra de M. Weber, ia acdón social se puede tipificar según la 
orientación que manifieste y de acuerdo con un grado decreciente de 
racionalidad. La clasificación es la siguiente; 

• Racional con arreglo a fines. Esta acción está determinada por 
expectativas en el comportamiento tanto de objetos del mundo 
exterior como de otros hombres, y utilizando esas expectativas 
como "condiciones" o "medios" para el logro de fines propios 
racionalmente sopesados y perseguidos. 

• Racional con arreglo a valores. Acdón determinada por la 
creencia consciente en el valor -ético, estético, religioso o de 
cualquiera otra forma que se le interprete- propio y absoluto de 
una determinada acción sin relación alguna con el resultado, es 
decir, puramente en méritos de ese valor. 

• De forma afectiva. Es la acción especialmente emotiva, 
determinada por afectos y estados sentimentales actuales. 

• De forma tradicional. Es aquella acción definida por una 
costumbre arraigada en ei contexto cultural en el que se 
desenvuelva el sujeto. 

En la tipología antes referida, el interés se centra en la distinción de los 
grados de racionalidad. Se basa en los fines por ios que un determinado 
sujeto se orienta en una actividad teleológica (dirigida hacia et logro de 
un fin o una meta precisa), De manera sucinta se puede reconstruir la 
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tipología referida de la siguiente manera: el sujeto se comporta de forma 
racional con arreglo a fines, cuando éste elige sus fines entre un 
horizonte de valores articulado con mucha claridad y que, tras 
considerar las consecuencias alternativas, organiza sus acciones para 
conseguir los medios adecuados. La limitación de esta forma de ordenar 
las acciones sociales, radica en el hecho de que sólo se considera la 
relación medio-fin en las aciones de los sujetos, sin tener en cuenta lo 
que acontece propiamente en la relación. 

Así, se puede decir que en la secuencia antes citada, la conciencia del 
sujeto se va estrechando poco a poco: en la acdón racional con arreglo 
a fines, donde todo gira en tomo a los medios, la subjetividad se 
estrecha, dado que no se tiene en cuenta al otro como fin sino 
únicamente como medio; en la acdón con arreglo a valores se 
desvanece el sentido subjetivo, en la medida en que el individuo pierde 
el control racional de la consecuencias; en la acción afectiva al sujeto se 
le escapan las consecuencias y los valores, y, finalmente, en la acdón 
tradicional (dada por las costumbres) ya no se tiene control incluso de 
los fines. 

Para salir de este escollo, del énfasis tan marcado sobre los medios que 
se necesitan para lograr alcanzar unos fines determinados, es necesario 
comprender la realidad humana siempre como un actuar orientado por el 
otro, en la medida en que ese otro es la base de la existencia del sujeto 
que dirige sus acciones hacia el mundo. 

Como complemento a la visión "subjetiva" de la acdón social que se 
desprende de la teoría weberiana, está la perspectiva propuesta por E. 
Durkheim. Este autor resaltó la importancia del entorno soda! como la 
instancia que antecede a los individuos y que configura las acciones de 
los individuos, condicionando el sentido y la orientación del 
comportamiento individual. Siempre sostuvo que lo social tiene las 
características de una unidad corpórea independiente y superior de los 
individuos. Sin embargo, también es claro que las condidones sociales 
sólo pueden resultar de la interacción vivida por los individuos en un 
grupo y no como consecuencia de la experiencia aislada y solitaria de 
las personas. Sostuvo que los hechos sociales no pueden ser la 
expresión de las características individuales o la suma de las 
experiencias psicológicas. 

En suma, para este autor la acción social consiste 

... en unas maneras de obrar, de pensar y de sentir, 
externas al individuo y dotadas de un poder coercitivo en 
cuya virtud se imponen a él. (E. Durkheim, 1982). 
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La aparente oposición que se presenta entre E. Durkheim y M. Weber, 
en alguna medida se disipa si se tiene en cuenta la teoría durkheimiana 
de las dos conciencias. 

Para el pensador francés existe la conciencia colectiva y la individual. La 
primera está constituida por el conjunto de maneras de obrar, de pensar 
y de sentir que integran la herencia común de una sociedad 
determinada. Esta se establece en el transcurso de la historia de un 
grupo determinado y se transmiten de generación en generación, siendo 
admitidas y practicadas por la mayoría o el término medio de las 
personas que integran el grupo. Estas maneras de pensar, de sentir y de 
obrar comunes se caracterizan por ser externas a las personas y porque 
son el contenido de las representaciones sociales, las cuales preceden, 
trascienden y sobreviven a los individuos. La conciencia colectiva da el 
sello específico a una sociedad y brinda ia posibilidad de establecer las 
diferencias entre los distintos grupos humanos. 

La conciencia individua! se relaciona con e¡ universo privado de cada 
persona, comprende sus rasgos de personalidad, su temperamento y las 
formas particulares de actuar. Gracias a esta conciencia, el individuo 
posee un grado de libertad y autonomía frente a las determinaciones 
sociales y es gradas a esta que integra las formas colectivas de obrar, 
de pensar y de sentir. 

Desde la óptica de E. Durkheim, la acdón social no se define por los 
estados subjetivos, sino por el imperio de io objetivamente externo. 
Serán las condiciones sodales las que delimiten ia acción, en tanto que 
éstas coaccionan su conformación y expresión. El obrar individual tendrá 
fuerte y definido componente sodal, dado que el sujeto no puede 
escapar al contexto sodal que lo antecede, así como tampoco lo podrá 
transformar de manera inmediata. 

Con base en el concepto de acción soda!, es posible ahora entender la 
noción de relación soda! como una acción plural -de varios- que, por el 
sentido que encierra, se presenta como recíprocamente referida y 
orientada por esta correspondencia. La relación social consiste, pues, 
plena y exclusivamente, en la probabilidad de que se actuará 
sodalmente con un sentido específico. Está definida por el significado 
común de la acciones, esto es, cuando éste tiene un sentido para una 
de las personas involucradas en la relación y otro para el interlocutor, 
pero siempre y cuando existan modos de predecir la probabilidad de 
cómo actuará el otro o por qué de una manera específica. 

En la relación sodal, el contenido de la bilateralidad de las acciones 
puede variar, es decir que puede transformarse con el tiempo, está 
marcada por la solidaridad -ya sea ésta mecánica u orgánica, en el 
sentido en el que entiende estos conceptos E. Durkheim-, su expresión 
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siempre será empírica y nunca responderá a normas "justas" o a 
verdades metafísicas. Otro rasgo de la relación sodal se encuentra en 
su permanencia o transitoriedad, circunstancia que depende tan sólo de 
la probabilidad de la repetición continua o no de la acdón. 

En este sentido, al fundarse la interacción en ia acción social, ésta 
manifiesta influencia mutua, coordinación, secuendalidad y 
sincronización de acciones. Como afirma H. R. Schaffer: 

Para considerar como interacciones a las distintas 
actividades de sus participantes, tienen que hallarse éstas 
coordinadas de tal modo que formen una secuencia 
unitaria. Así, cuando se las considera conjuntamente, las 
contribuciones de cada individuo tienen que tener una 
coherencia que las permita ser consideradas como una 
entidad única: una conversación, un juego, una pelea, un 
debate o cualquier otra actividad que se base en la 
influencia mutua de los participante en ella. (H. R. Schaffer, 
1989). 

La socialización, pues, como proceso interactivo, supone además de la 
influencia mutua entre el agente sodalizador y el individuo socializado, 
la coordinación de intereses. Para lograr tal ajuste, es necesario que se 
de una acción negociadora en tomo a las expectativas que puedan tener 
las partes de la diada. Los resultados de esta negociación se 
manifiestan de diferentes maneras, pero siempre con la consecuencia 
final de satisfacer en alguna medida a las dos partes involucradas en el 
proceso de sodalizadón. 
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LA BÚSQUEDA DE SENTIDO EN LA OBRA DE 
VIKTOR FRANKL 

Jaime Yáñez Canal1 

El sentido de las propuestas existenciales 

En la psicología, las reacciones contra la positivizadón han sido 
numerosas y variadas. La teoría de la gestalt, las interpretaciones 
hermenéuticas del psicoanálisis, las propuestas estructuralistas y 
consírucíivistas, las posturas humanistas y exisíendaiisías son ejemplos 
de estas oposiciones a derta conceptualización que dominó el ámbito 
académico en muchas geografías nacionales. 

La reacción contra el concepto de explicación analítico se dio a través 
de múltiples teorizaciones. La "intuición", las "expresiones simbólicas", la 
"interpretación del sentido", lo "holístico", los "modelos estructurales", la 
"conciencia", etc., son ejemplos de los múltiples intentos por sugerir 
otros parámetros para la comprensión de lo psicológico, que estuvieran 
alejados de la atomización de elementos y de las relaciones entre 
eventos independientes. 

Ei análisis existencial es parte de esos intentos de postguerra que 
intentan señalar los peligros de una racionalidad que opera sobre la 
instrumentalizadón de la realidad y sobre un análisis de eventos 
particulares, que de manera neutral pretenden desentrañar los secretos 
de la naturaleza y la acción humana. 

Al igual que los análisis hermenéuíicos (presentes desde el siglo pasado 
e inicios de este), al existencialismo le preocupó establecer una 
diferenciación entre las ciencias naturales y las sociales. Las ciencias 
naturales son caracterizadas desde el análisis existencial como el 
espacio donde la libertad humana es violentada con ánimo de 
"reducirla"2. Al contrario la consideración de la "existencia" rescata ei 
ámbito de la libertad y la no determinación de la acción humana.3 

1 Profesor Universidad Nacional de Colombia, 

2 La reacción contra las ciencias naturale 
interpretación que se hace de ellas desde posturas positivistas. Es irrelevante 

2 La reacción contra las ciencias naturales, es más una reacción contra la 
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La libertad en el existendalismo no se caracteriza a partir de la 
autonomía o la capacidad racional del ser humano, sino a partir de una 
historia que siempre habrá de estar marcada por las particularidades, la 
incertidumbre y la búsqueda de sentido. 

Viktor Frankl, como un representante más de esta corriente, habrá de 
caracterizar la acción humana a través de un tiempo que al no repetirse, 
se resiste a la predicción y que sólo se interpreta en situaciones 
particulares que guardan una coherencia en fundón de los proyectos o 
sentidos que orientan cada vida. 

La existencia humana estaría motivada, según Frankl, por una búsqueda 
del otro, que puede manifestarse en ideales altruistas o en ideales de 
trascendencia simbolizados en la figura de Dios. 

La figura de Dios, al igual que toda figura utópica, tiene en la 
interpretación de la existencia individual un valor teórico que no se debe 
simplificar. Dios o la "realización" de un proyecto no definido de 
antemano4 sugiere, en el desarrollo ontogenético, un proceso abierto a 
la incertidumbre, un camino incierto que habrá de ser construido bajo la 
responsabilidad individual de cada sujeto. 

El desarrollo no está marcado por un camino único que todos ios seres 
humanos tengan que recorrer. La evoludón no está dirigida por una 
senda en donde el final está estipulado de antemano. La historia no 
sigue planes "racionales", en el sentido de que existe un nivel más 
complejo que refleje una madurez de la razón o un mayor control de la 

discutir si las ciencias naturales operan de la manera como son caracterizadas por el 
existencialismo (u otras posiciones). Lo esencial de las criticas existenciales va 
dirigido contra ciertas posiciones en psicología, que según ellos "reducen" el 
comportamiento humano. 

3 Desde el planteamiento kantiano y la filosofía de la ilustración la libertad se ha 
convertido en el concepto límite y regulador de la acción humana, a la vez que el 
concepto evaluador de las teorías sobre la acción del hombre. Por ser un concepto 
regulador (y a la vez no cognoscible en términos kantianos) su consideración 
siempre se propone como elemento para formular una crítica contra una 
determinada posición que se califique de reduccionista, ya sea por no haberla 
considerado como parte esencial del ser humano o por haberla interpretado de una 
manera particular. 

4 La indefinición del concepto de Dios o de "autorrealización" o de "felicidad" es parte 
de la tradición existencial, Frankl (y podríamos incluir en esto a otros existencialistas 
como Perls, Laing, Cooper, Biswanger, Rollo May, Jaspers) se resiste 
permanentemente a caracterizar lo que serla una "vida feliz", "realizada". Esta 
"resistencia" se hace de manera coherente con su aversión a la imposición de 
modelos externos a las existencias particulares. La "realización" es más un concepto 
que posibilita la consideración de la historia en otros términos antes que ser un 
concepto del que se deriven criterios de evaluación precisos. 
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naturaleza o una mayor autonomía; la historia existencial está orientada 
a la búsqueda de sentidos que no pueden ser evaluabtes bajo 
parámetros externos. 

La historia existencia!, al entenderse como abierta al futuro, pretende 
incorporar una visión optimista5 en la acdón humana. Una visión 
optimista ya que el ser humano, a! estar movido por ia búsqueda de 
trascendencia, podrá superar permanentemente sus conflictos y 
problemas. La historia marcada por la incertidumbre del futuro le da la 
posibilidad a cada acción, a! ser interpretada, de ser un símbolo que 
señala hacia un nuevo camino de resignificación de la existencia 
humana. 

Aparte de este concepto de historia, propio de! análisis existencia!, 
Frankl propone otros puntos para el debate en la psicología que 
habremos de abarcar en este artículo bajo los siguientes puntos: 

1. La caracterización de Frank! de io que sería una teoría de ia 
satisfacción de impulsos. 

2. Crítica a ia teoría de la satisfacción de los impulsos, 

3. Frank! y el análisis existencial. 

4. Comentarios sobre ¡a propuesta de Frankl. 

Antes de abordar estos puntos quisiera aclarar las razones que me 
movieron a escribir sobre esta temática, la que algunos habrán de 
calificar como irrelevante por referirse a discusiones ya no tan presentes 
en la psicología. 

Primero que todo, tengo que aceptar que las argumentaciones 
presentadas en et existendalismo, y especialmente en la obra de Frankl, 
se han hecho insustanciales tanto por referirse a debates lejanos en ei 
tiempo como porque muchas de sus ¡deas son ya parte de nuestro 
"culto" sentido común. 

5 El "optimismo" es un argumento usual en las posiciones que incorporan el tiempo 
en sus análisis, El desarrollo bajo particulares concepciones de bienestar y progreso 
habrá de sustentarse, entre otras formas, por una positiva posibilidad de impulsare! 
cambio humano. La idea de bienestar asociada al futuro posibilita el que cierto tipo 
de argumentación valorativa sea posible y necesaria en algunas posturas. 
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Pero independientemente de estos juicios que se hagan sobre sus 
argumentaciones,6 el presentarlos 
contemporáneo tiene varias razones: 
argumentaciones,6 el presentarlos nuevamente en el escenario 

- Primero, en las discusiones sobre el desarrollo se está considerando 
nuevamente si éste debe ser caracterizado según una línea única de 
complejizadón, debate que necesita recuperar argumentos y posturas 
anteriores para visualizar las posibilidades de las posiciones actuales. 

- En las teorías del desarrollo y la socialización (y en los debates éticos) 
no ha perdido relevancia el debate sobre el egoísmo y el altruismo. 
Estos debates buscan fundamentar la característica social del 
comportamiento humano y el carácter obligante que se deriva del 
considerar al otro como parte esencial de ia constitución humana. 

Estos dos aspectos, que sin mucha discusión se pueden proponer como 
relevantes y actuales, justifican presentar las posturas existenciales y 
sus argumentaciones al respecto. 

Pero, aparte de este interés "arqueológico" (y para sorpresa de aquellos 
que creen que la historia de la ciencia está señalada por la flecha 
irreversible del progreso) tengo que decir que muchos de los debates 
presentados por el existendalismo han "reaparecido" en el presente. 

Las psicologías humanistas, transpersonates, algunas propuestas mal 
llamadas "sistémicas" en terapia, (el mismo Frankl sigue siendo una 
alternativa terapéutica en muchos países del mundo), la cíclica 
reincorporación del budismo en psicología, las posturas narrativas, los 
análisis post-estrucíurales en algunas disciplinas, etc., reincorporan un 
debate que repetidamente se presenta en la psicología y las ciencias 
humanas. 

Ei existendalismo de la post-guerra, el anterior o el actual, sólo es parte 
de una postura que se resiste a desaparecer del debate sobre lo 
humano. Una postura que intenta mostrar que la historia humana 
siempre habrá de desbordar los límites que les imponen las propuestas 
teóricas particulares. Una postura que, repetitivamente, habrá de 
mostrar que la búsqueda de sentido no sigue una línea ascendente de 
progreso. Una postura que cíclicamente habrá de reaparecer para 
intentar mostrar que la historia es insistentemente repetitiva. 

Por tanto, considero válido hacer trabajos "exegéíicos" como el que 
intento sobre la obra de Frankl, para pensar nuevamente el problema del 

6 Nos referimos a lo que a la luz de los debates actuales podría decirse sobre su 
propuesta de diferenciación de las ciencias, sobre su idea de explicación causal, 
sobre ia interpretación del psicoanálisis, sobre su "implícita" teoría moral. 
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desarrollo, la concepción del tiempo en éste, la idea de progreso y el 
papel del sentido en la caracterización de lo humano. Como 
repetidamente ha mostrado la historia de la psicología, cada vez que los 
paradigmas dominantes muestran vacilaciones o grandes dificultades 
para abordar ciertas preguntas, los debates se dirigen a autores del 
pasado, para reformuiar algunos presupuestos, para referir algunos 
hechos olvidados o, simplemente, para darle la oportunidad de 
renacimiento a posturas competidoras que en un lapso de tiempo fueron 
llevadas a! olvido. 

En muchos campos de la psicología se están "rescatando" autores y 
temas ya perdidos en el tiempo. Con este artículo sobre Frankl no 
pretendo proponerlo como modelo (ni su terapia, ni su defensa de Dios, 
independientemente de que no creamos que llegue a convertirse en eso, 
porque esos son aspectos de creencias que nos tienen sin cuidado), 
sino presentar argumentaciones que de manera similar están 
i (¿capat c o i c n U ü *?• i i d dClUd i iC idU. 

1. El modelo homeostático y la satisfacción de impulsos 

En la psicología y la etología se presentan algunas teorías que explican 
ia motivación de la conducta según impulsos energéticos. Las 
explicaciones energéticas se sustentan en modelos fisiológicos que dan 
cuenta del comportamiento en términos de acción-reacción y de 
sensibilización del organismo. La motivación así entendida podría 
explicar las conductas maternales debido a la presencia de hormonas 
específicas en la madre recién parida, Igualmente, la actividad sexual, la 
agresión, los sentimientos de soledad, sumisión, etc., podrían ser 
aclarados por la presencia de ciertos correlatos fisiológicos o impulsos 
energéticos. (Nuttin, 1979; Madsen, 1968). 

Dentro de esta interpretación de la motivación podemos ubicar las 
teorías de McDougall, Masserman y Young (citados por Madsen, 1968), 
Lorenz (1981), Tinbergen (1980) y Freud (1973), quienes proponen que 
la conducta estaría dirigida por instintos particulares. McDougall, por 
ejemplo, explicaba las conductas del ser humano según el vínculo que 
estas tuvieran con instintos igualmente particulares. Las emociones o 
comportamientos humanos se explicaban a partir de instintos como el de 
pendencia, el de sumisión, el de ahorro, el de ostentación y vanidad, el 
de dependencia, posesión, supremacía y soledad. 

Independientemente de las dificultades conceptuales que pueda tener 
una teoría que proponga tantos instintos (como concepto explicativo) 
como conductas particulares quiera explicar, lo esencial de esta teoría y 
de las otras citadas, es que la explicación del comportamiento se da a 
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partir de unas fuerzas energéticas que llevan al organismo a huir o a 
detener el incremento de estimulación. (Nuttin, 1978; 1972). 

Viktor Frankl, retomando esta discusión, afirma que similares 
explicaciones se encuentran en la obra de Freud7. Según Frankl, en el 
psicoanálisis todo estaba determinado por impulsos energéticos. El 
"Ello" estaría conformado por diferentes impulsos, mientras que el "Yo" 
sería una instancia derivada del "Ello", que a su vez se serviría de él 
como el mejor camino para lograr la satisfacción de sus impulsos. 
Igualmente, el "Super- Yo", al menos a partir de la tercera teoría sexual, 
podría generarse gradas a un instinto especial, el instinto de muerte. 

Las normas, la conciencia y las acciones de! "Yo" serían, en el 
psicoanálisis, según nuestro autor, sencillamente estrategias del "Ello" 
para lograr su satisfacción (Frankl, 1972; 1974) 

El instinto8, en la teoría de Freud, se liga a su interés de dar una 
explicación causal del funcionamiento psíquico, como requisito 
indispensable para elevar a la psicología al status de una ciencia 
natural9. Con la concepción de las zonas erógenas y la descarga de 
energía se lograría acercar la psicología a la física del siglo XIX. 

7 Al interior de la teoría psicoanalítica se ha desarrollado igualmente este debate. 
Dalbiez (citado porAssoun 1982) proponía distinguir entre el método psicoanalítico y 
la doctrina freudiana. Esta diferencia se proponía para diferenciar el concepto 
energético de la postura hermenéutica propia del psicoanálisis. Lorenzer (1976), 
Hippolite (citado por Assoun, 1982), Ricoeur (1975), Habermas (1982) proponen 
eliminar en el análisis del sentido las referencias a instintos energéticos y zonas 
erógenas. Esta eliminación de lo energético posibilitaría realizar un trabajo de 
interpretación de lo simbólico. Aparte de esta crítica a lo energético, Frankl intenta 
incorporar otras dimensiones del análisis del sentido, como lo mostraremos más 
adelante. 

8 Es claro que ia referencia al instinto es entendida acá como impulso (Trieb). El 
concepto de instinto en sentido biológico y su separación del impulso (Trieb) es 
irrelevante para la argumentación en contra de la obra de Freud que emprende 
Frankl. 

9 Esta visión "reductiva" en la obra de Freud es explicada por él mismo al afirmar que 
su sueño consistiría en lograr una mejor "explicación científica" de su teoría. En una 
de sus primeras obras, "Proyecto de una Psicología para neurólogos",expresa este 
deseo de explicar todo fenómeno psicológico en términos fisiológicos En esta obra 
trata de unificar la teoría de la neurona y la teoría de los fenómenos mentales como 
si respondieran a las mismas leyes de la física y la química. Para ello construye un 
modelo neurofisiológico que funciona regido por los principios de inercia y 
constancia. De aquí de este "Proyecto..." pueden ya definirse las líneas que guiarán 
la obra posterior de Freud; ya se ve su teoría dinámica y económica y así mismo se 
dan algunos ejemplos de la acción de represión con la cual ya se explícita la teoría 
estructural que se desarrollará en definitiva hacia el año 1923. 
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La teoría de los impulsos y con ella toda la teoría psicoanalííica serían 
para Frankl "reduccionistas" al entender al ser humano como si fuera un 
autómata, donde el nivel espiritual, no tendría cabida. 

La persona estaría controlada por ciertos mecanismos con los que 
habría de relacionarse el médico a través de determinadas técnicas. 
Técnicas que, como ei operar de una máquina, permitirán reestablecer 
su equilibrio y orden. 

A través de las cuales se destruye de alguna 
manera el alma. El psicoanálisis despersonaliza 
a! ser humano a la vez que personaliza las 
particulares- y entre ellas conflictivos- instancias 
dentro del tejido psíquico, tales como el Ello y su 
complejo asociativo (a los que convierte en 
independientes y arbitrarias seudopersonales 
entidades). Y digo personifica estas instancias 
pomo decir demonifica. (Frankl, 1974, pág. 10).10 

Estas instancias independientes amenazan constantemente al individuo 
y habrían de generar una patología si tos instintos se expresan de 
manera directa. Es decir, si ios instintos no se expresan de manera 
disfrazada, simbólica, como normalmente se expresarían para engañar 
a la censura. 

Estas instancias inconscientes, aparte de convertir la historia humana en 
una historia repetitiva donde los impulsos siempre habrán de ser los 

Assoun (1982) incluso niega la interpretación hermenéutica dada a la teoría de la 
fantasía de Freud, e interpreta toda su teoría psicológica como un espacio transitorio 
hasta el completo desarrollo de las disciplinas naturales donde sustenta sus iniciales 
teorizaciones. "En la triple dirección en que se despliega la ambición explicativa de 
Freud, o sea en la tópica, la dinámica y la económica...el saber analítico, se concibe 
como una especie de intervalo imaginario que explora un espacio transitorio. Su 
validez y su especificidad quedan tanto mejor asegurados cuando se piensa como 
ese intervalo, 

A) La tópica se establecerá cuando se determine el nexo con el sustrato anatómico, 
lo que incumbe a la anatomía. B) Que la dinámica se dilucidará cuando se descubra 
la sustancia química cuyo proceso determina su fuerza lo que le incumbe a la 
química. C) Que la económica quedará asegurada cuando se realice el imperativo 
de medición que incumbe a la física"( Assoun 1982, pág 185). 

Frankl de manera similar niega toda posibilidad de entender la teoría de Freud como 
una teoría de interpretación del sentido. Esto implicaría un cambio sustancial en la 
comprensión del fenómeno psicológico a la vez que una conceptualización del 
concepto de historia y desarrollo, 

10 La traducción de esta cita y otras aparecidas en el artículo son libres. 
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mismos, permiten interpretar los motivos de ia acción humana como 
egoístas y como cargados de maldad y enfermedad11, 

Evidentemente no parece llamarles la atención ni 
a los legos ni a los especialistas que ei 
inconsciente tenga en todas las interpretaciones 
tan negativas características. Leyendo las típicas 
interpretaciones psicológicas de algunas 
enfermedades, uno podría llegar a pensar que el 
inconsciente sería un receptáculo de toda la 
maldad en nosotros, el poder del diablo sobre 
nuestra alma. (Lukas, E 1983, pág. 170). 

Al interpretar cualquier conducta como el producto (disfrazado o no) de 
determinados impulsos, anteriores a cualquier relación con el otro, el 
ser humano habría de ser eximido de responsabilidad. El 
comportamiento estaría determinado por fuerzas existentes más allá de 
la conciencia y el control humanos, donde únicamente se nos prestaría 
nuestra capacidad de sufrimiento. 

Si el Yo es producto del Ello y la conciencia sólo tiene funciones de 
"faro iluminador', sin poder para organizar y controlar las fuerzas ciegas 
del Ello, es claro que el mecanismo explicativo está más allá de las 
responsabilidades humanas y la labor terapéutica habrá de declararse 
como un sinsentido práctico. 

11 Los análisis antipsiquiátricos hicieron famosos estos argumentos. Laing, Cooper 
(quienes partían del existencialismo sartriano para el análisis de la "enfermedad" 
mental), Foucault, Basaglia y Szasz, muestran cómo el concepto de enfermedad 
implicó la eliminación del concepto de responsabilidad en la acción del paciente. 
Estos autores, a pesar de que se diferencien en sus argumentaciones y tipos de 
análisis, coinciden en la calificación de "opresivo' al referirse al aparato conceptual y 
terapéutico de la psiquiatría y el psicoanálisis. La argumentación de Frankl, 
presentada en el texto, debe entenderse dentro de estos mismos análisis realizados 
hace ya varias decadas. 

12 Acá obviamos las dificultades que generaría un esquema de oposición como el 
presente en el psicoanálisis. Por ejemplo, cómo puede derivarse del Ello el Yo, 
cuando el primero no posee la capacidad para reconocer las consecuencias de su 
acción? O, cómo puede traducirse de un sistema ilógico a otro lógico, cuando sus 
leyes de funcionamiento son completamente opuestas y diferentes? Estos puntos, 
que llevarán al desarrollo de una psicología del Yo, no son parte de la 
argumentación de Frankl, pero al igual que él, posibilitarán otras concepciones de la 
historia humana, que nos excusamos de abordar en sus relaciones con la obra de 
Frankl. 
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2. Crítica a la teoría de la satisfacción (descarga) de impulsos 
energéticos 

A) Ejemplos que contradirían una teoría energética de la motivación. 

Frankl, además de la argumentación expuesta en el apartado anterior, 
dice retomar la teoría general de los sistemas para mostrar cómo en el 
psicoanálisis el hombre se convierte en máquina, y para afirmar cómo 
su teoría motivadonal no tendría respaldo empírico. 

La analogía con una máquina es presentada por Bertalanffy para 
equiparar el conductismo y el psicoanálisis. Según Bertalanffy, en 
ambas teorías el comportamiento humano está determinado por fuerzas 
(o causas) ajenas a su control y a su intencionalidad. 

La intencionalidad sólo podría entenderse a partir de modelos 
cibernéticos donde las acciones de los organismos y sus relaciones con 
el ambiente obedecerían a mecanismos de control que posibilitarían la 
aparición de la responsabilidad en el ser humano. Esta argumentación 
es retomada por Frankl de una manera particular para proponer su 
análisis existencia!. 

Para entender la argumentación de Frankl es necesario recurrir a 
algunos datos empíricos a los que refiere cuando cita a Bertalanffy, pero 
los que no expuso de manera detallada.13 

Las teorías de la motivación como descargas de energía son 
cuestionadas a partir de una serie de datos empíricos provenientes de 
la biología y la etología. 

Kohn (citado por Nuttin, 1979) muestra que ratas hambrientas dejan de 
buscar alimento sin que se produzca ninguna descarga de energía por 
la vía de los órganos efectores. En lugar de darles de comer, inyectaba 
a las ratas una solución nutritiva en el estómago. Las ratas dejaban de 
manifestar "comportamientos de hambre", aunque la "energía", que se 

i3 La referencia a estos datos empíricos es para ampliar el contexto teórico de la 
obra de Frank!. La presentación de estos datos no va encaminada a presentar las 
relaciones de su obra con la de Bertalanffy u otro autor, ni a mostrar las posibilidades 
de un análisis existencial a partir de las conceptualizadones sistémicas. El objetivo 
es más limitado, simplemente citar aquellos datos a los que Frankl refiere cuando 
afirma que "la teoría general de los sistemas y la biología contradicen las teorías de 
descarga de la energía". Obviaremos la posible contradicción que puede presentarse 
en su utilización de las "ciencias naturales", a las que critica, cuando de sustentar su 
análisis existencial se trata, para poder seguir una exposición ordenada y coherente 
de su obra. 
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suponía acumulada por la estimulación del hambre, no se hubiera 
descargado en la actividad de comer. Esto pondría en duda, dice Nuttin, 
la teoría de la descarga de una energía acumulada. Según esta teoría, 
la actividad de buscar alimento sólo podría cesar cuando esta energía 
se hubiera descargado en acciones específicas. 

Por otra parte, Bellows (citado por Nuttin, 1979) muestra en un perro 
con sed, que esta necesidad se suspende al ingerir agua, aunque el 
líquido se desvíe en el esófago a través de una fístula, eliminándose 
sólo por estimular ciertos receptores ubicados en la boca. Otras 
necesidades orgánicas como las deficiencias alimenticias no se 
traducen en conductas selectivas. Por ejemplo, los animales con déficit 
de vitamina A y D manifiestan preferencia por los alimentos que tiene un 
sabor azucarado, aunque sustancias más acidas responden mejor a sus 
necesidades. 

Sobre otros elementos fisiológicos a los que se les da una interpretación 
igualmente cuantitativa, como la presencia de hormonas que generan 
determinados instintos maternales, Nuttin presenta más datos. Por 
ejemplo, ratas que normalmente cuidan a sus crías en sus primeros 20 
días, pueden continuar esta conducta hasta 429 días después del parto, 
si se cuida de ponerlas cada vez en presencia de jóvenes lo 
suficientemente pequeños. Además, en el primer día después del parto 
pueden suspender esta actividad, si se ponen en su nido jóvenes de 
mayores dimensiones. (Nuttin, 1979). 

Los etólogos tienen infinidad de pruebas en contra de esta teoría 
energética, como la construcdón de nidos en los pájaros, los cuales 
realizan indefinidamente esta tarea si encuentran el ya hecho destruido, 
o suspenden la acdón si encuentran uno ya terminado. La protección 
de crías es otro ejemplo, ya que esta actividad es realizada en muchos 
animales por cualquier miembro de un grupo sin que necesariamente 
las haya procreado. Igualmente la constitución de parejas de aves o 
peces, quienes mantienen la reladón incluso después del apareamiento 
o de haber ya terminado el cuidado de sus crías (Hinde, 1977; Eibl-
Eibesfeldt, 1974a; 1974b; Alcock 1978). 

Todos estos hechos muestran la necesidad de proponer un modelo 
diferente al energético, un modelo que contemple al organismo como un 
sistema homeostático, que manifieste diversas formas de equilibrio. 

Ha quedado bien demostrado que la mayor parte 
de! comportamiento se completa no por ejecución 
de un acto, sino por la presencia de derta 
situación estimulante... Así, el movimiento de 
huida cesa si el perseguidor se va.,., el llanto del 
bebé cede en cuando aparece la madre..., ei 
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pájaro deja de construir su nido si encuentra uno 
ya hecho y vuelve a comenzar su trabajo si lo 
quitamos. Entre los pájaros que forman parejas, 
mucho antes de la copulación, dejan de hacerse 
la corte una vez que la pareja está 
constituida...etc. Todas estas observaciones no 
tienen explicación por el modelo hidrodinámico... 
ni por ningún otro en ei que la energía motriz 
pueda disiparse únicamente por la realización de 
un acto...Por el contrario, parecen explicarse muy 
bien por medio de los mecanismos de feed-back 
descritos por la cibernética. (Kauffman, citado por 
Zazzo, 1977 pág. 33) 

Este modelo cibernético, que sería un elemento fundamental de la 
propuesta sistémica es el que parece retomar Frankl cuando afirma que 
"R f i r t s i sn f f v "-' ' ° ^ií*ilfír¡!í3 rip.Tífí^trsrnrí !« fíílcísHsH ci& una fpsríríís 

energética de la motivación". Apoyándose en esta teoría, Frankl afirma 
que al contrario de un modelo energético, que sostiene que un 
organismo al descargar su energía busca eliminar tensión, el organismo 
busca la tensión y lo novedoso y, además, necesita siempre algún 
grado de tensión. Grado de tensión que le permitirá enfrentarse a lo 
nuevo y lo incierto del futuro o simplemente a las exigencias del 
presente. 

La búsqueda de tensión lleva al ser humano a asumir tareas que le 
darían un sentido a su vida. La eliminación de la tensión y su 
satisfacción como búsqueda de un estado de Nirvana, sería, según 
Frankl, más bien la expresión de un estado patológico. Sustentando su 
idea, el creador de la logoterapia describe casos clínicos en los cuales 
se observan fenómenos de incontinencia emocional. Por ejemplo, en 
pacientes en quienes existe una lesión en el tálamo pueden 
presentarse, sin una razón aparente, llantos o risas incontrolables. 
Igualmente, los epilépticos pueden hablar ininterrumpidamente llegando 
incluso, a revelar detalles íntimos de su vida sin el más mínimo 
sentimiento de vergüenza. Los ejemplos de pacientes en estado 
vegetativo ilustrarían, afirma nuestro autor, lo que sería el estado de 
ausencia de tensión y la completa satisfacción de las necesidades. 
(Frankl, 1982, 1979, 1972). 

B) Consecuencias para el psicoanálisis y la psicoterapia 

Después de los argumentos en contra de una teoría energética 
presentados anteriormente, podemos ampliar algunos de los 
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cuestionamientos al psicoanálisis hechos en un apartado anterior 
(apartado 1). 

La primera consecuencia (ya señalada), que para Frankl se derivaría de 
un modelo energético, es que la motivación y el comportamiento 
temprano del niño son considerados bajo un punto de vista patológico, 

Pero, aparte de este aspecto, el mismo autor señala otras 
consecuencias para un modelo tal, como el existente en el modelo 
energético freudiano. Por ejemplo, su visión fatalista del ser humano y 
la no consideración de la responsabilidad. 

Para el psicoanálisis, los primeros años del desarrollo, los que son 
completamente controlados por impulsos sexuales, son los que 
determinan el desarrollo posterior del individuo. De acuerdo con la 
forma como se haya dado ¡a expresión de los instintos particulares, se 
habrá de determinar el comportamiento futuro del individuo. El ser 
humano estaría destinado a repetir ésta, su historia inicial. 

Los mecanismos desarrollados por el "Yo" e, incluso, las normas 
desarrolladas por la cultura serían tan solo desviaciones o "disfraces 
simbólicos" que estarían sometidos al dominio despótico de los 
impulsos sexuales infantiles. Estos mecanismos de control solo serían 
estrategias de los mismos impulsos para seguir sometiendo al individuo 
y a las reglas de la cultura a un sistemático y persistente engaño. 

Este fatalismo, que condena la vida a una repetición de conflictos o 
deseos infantiles sería, para Frankl, la consecuencia necesaria de una 
teoría que considera la motivación humana según un modelo de 
descarga y satisfacción de impulsos particulares. 

La vida de los seres humanos no sólo estaría dominada por impulsos 
egoístas, sino que éstos a su vez, no son construidos en ia interacción 
con el otro, sino que ellos operarían de una manera universal en todos 
los individuos por encima de sus significados culturales y de las 
variaciones históricas. El hombre sería producto de fuerzas que 
operarían fuera de las historias particulares, como marionetas que 
realizan de manera indefinida el mismo juego. 

El monto de una determinada carga de instintos sexuales sería la 
"causa" para la presencia de un determinado comportamiento neurótico 
o psicótico. Una "causa" que opera de manera externa e 
independientemente de las posibilidades de control e influencia 
humana. Una "causa" ante la que sólo restaría someterse, ya que en 
ella no se dejarían vestigios de la voluntad y responsabilidad humanas. 

La más grave consecuencia de una teoría causal (aparte de la crítica al 
modelo energético de la teoría psicoanalítica, Frankl incluye las teorías 
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causales entendidas en términos de relaciones de factores) es que 
convierte el comportamiento humano en un mecanismo prededble y 
manipulable donde se harían superfluas las reflexiones sobre la 
dirección de su bienestar y sobre su capacidad para orientar y deddir el 
camino que se hubiera de tomar. 

Si en el psicoanálisis, por ejemplo, la conciencia es una instancia al 
servido de la satisfacción de impulsos, los que de manera 
"determinista" controlan el operar y el origen de los pensamientos y la 
voluntad, ¿qué sentido tendría plantear dentro de los objetivos 
terapéuticos el hacer consciente lo inconsciente y ampliar los espacios 
de acción de la razón y la libertad? Qué sentido tendría proponer como 
fin terapéutico lograr un mayor control por parte de la conciencia, si su 
función en esta misma teoría es el de iluminar los contenidos o los 
caminos de satisfacción que ha tomado un determinado instinto, sin 
pretender con ello controlar o dirigir éstos? ¿Qué sentido tendría 
postular como tarea e¡ Tortaiecer ¡a ¡iDenau numana o su capaciuSu ue 
decisión y de planeadón de su propio destino, si la descripción de su 
aparato psíquico se propone bajo fuerzas que operan de manera 
determinista por encima de las biografías?, ¿desde dónde sería posible 
incorporar la pregunta por el bienestar, si desde la caracterización sobre 
el desarrollo humano esta pregunta se muestra como irrelevante o 
absurda? 

Partiendo de estas contradicciones y limitaciones, que Frankl cree 
evidentes en el psicoanálisis, este mismo autor propone otros criterios 
para poder dar cuenta de la libertad y ia responsabilidad, a la vez de 
poder ofrecer una visión optimista del desarrollo humano. 

3. Frankl y el análisis existencial 

A) Causas y razones (Ursachen und Gründe) 

La crítica a la teoría de los impulsos energéticos (o al modelo hidráulico) 
tiene como intención el oponerse a la consideración del ser humano 
como un mecanismo que habría de someterse a fuerzas externas a su 
voluntad y responsabilidad. 

Tales teorías que Frankl califica como reduccionistas seguirán, afirma el 
mismo autor, los lincamientos típicos de las ciencias naturales. 
Lincamientos que proponen la explicación causal a partir de la 
atomización de elementos particulares que en sus relaciones de 
dependencia, habrían de dar cuenta de eventos presentados 
posteriormente. 
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Esta visión de la causalidad convertiría el comportamiento humano en 
un fenómeno similar a los hechos físicos y biológicos, donde el objetivo 
fuera la manipulación. Manipulación que haría desaparecer las 
reflexiones sobre et bienestar y el sentido del desarrollo humano. 

Para Frankl, el psicoanálisis, la psicología individual, las explicaciones 
sociológicas y biológicas y todas las posturas "reduccionistas" han 
eliminado de las reflexiones sobre lo humano las preguntas por la 
búsqueda de sentido y trascendencia humana. 

En oposición a estas posturas "reduccionistas" Frankl propone el 
análisis existencial y las posturas humanistas que incluyen dentro de su 
análisis la consideración de razones (gründe)14 y análisis teleológicos15 

En qué consiste entonces la diferencia entre 
causa y razón? Si alguien corta una cebolla, 
llora. Sus lágrimas tienen una causa. Pero él no 
tiene una razón para llorar. Si a un alpinista, que 
se acerca a una cima de cuatro mil metros, lo 
sobrecoge un sentimiento de opresión o de 
miedo, ¿podemos decir que esa sensación tiene 
una causa o una razón? La causa puede ser la 
falta de oxígeno. Pero si el alpinista sabe que no 
está lo suficientemente dotado de herramientas 
o que no está bien entrenado, entonces, 
podemos decir que su miedo tiene una "razón", 
no una "causa". En tanto ser hombre significa 
"estar - en - el - mundo", se incluye dentro del 
mundo un mundo de valores y de sentidos. 
Sentido y valores son las "razones", que 

14 El término "Gründe" se traduce a veces al español como motivos. Debido a la 
connotación de problema específico de investigación que ha adquirido este término 
preferimos traducirlo como "razones". 

15 Es claro que otras interpretaciones de la obra freudiana, al rescatar el análisis de 
la fantasía reclaman para Freud esta interpretación. Pero la interpretación de 
"búsqueda de sentido" como una historia teleológica ha sido normalmente atribuida a 
autores que se les ha dado el confuso término de humanistas. Independientemente 
del término, lo significativo es que dentro de esta posición el futuro es un campo 
abierto, que muchas veces el mismo sujeto habrá de determinar. La labor teórica y 
terapéutica, es descifrar esa direcdonaiidad en las expresiones simbólicas. El 
símbolo, ya no es disfraz inconsciente, sino una forma de conocimiento y de 
anticipación que necesita ser descifrada. 

Aparte de From, Sartre, Perls, Merleau-Ponty, Frankl, M.EIliade, G. Durand 
podríamos incluir a Jung, a pesar de que las interpretaciones existenciales de 
conceptos como libertad y responsabilidad no se presenten en su obra 
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mueven al hombre a un determinado 
comportamiento y acción" (Frankl, 1979, pág. 
57). 

B) Libertad y responsabilidad 

Los motivos o las razones contienen sentidos y valores con los cuales la 
vida humana se entendería como una búsqueda de algo fuera de uno 
mismo. Una característica de la consideración de la libertad en la acdón 
humana es la posibilidad de realizar múltiples valores. 

Esa búsqueda de "realización" hace de los hombres seres abiertos a! 
mundo, seres que siempre van tras la búsqueda de una meta, seres 
capaces de la autotrascendenda. Para Frankl, el ser humano siempre 
está a la búsqueda de nuevos espacios para las decisiones y ia 
autodeterminación, más allá de todos ios "deierminismos"; es un ser 
que juega dentro de las posibilidades de la libertad. (Frankl 1972; 
1982).16 

Esa libertad se encuentra en todo acto intencional, en la "voluntad de 
sentido" que no puede ser manipulada. Esta libertad no puede ser 
manipulada en el mismo sentido que nadie puede ordenar a otro reír o 
amar. Si alguien desea, continúa Frankl, que otra persona ría, intenta 
contar algo gracioso. De la misma manera nadie puede ordenar a otro 
el tener una "voluntad de sentido", nadie puede prescribirle a otro el 
desear, el creer y el tener esperanza. 

La idea de una voluntad (o búsqueda) de sentido 
no se puede mal interpretar apelando a un 

16 El concepto de libertad que a partir de la ilustración juega un papel esencial en las 
reflexiones filosóficas, en el humanismo y en el existencialismo adquieren una 
función particular. Para Frankl, la libertad, aparte de ser un concepto regulador (acá 
no se diferencia de las posturas típicas de la ilustración), desde donde se habrán de 
criticar ciertas propuestas, se liga a la existencia. Es decir, la libertad no es parte de 
una razón que se impone leyes debido a su no completo estado de 
incondicionalidad, ni un estado a alcanzar en un reino utópico propuesto por la razón 
en su ejercicio, sino la libertad es el grado de incertidumbre en todo proyecto 
humano. El desarrollo humano expresa una búsqueda de sentido, pero el sentido 
final no es estipulable por la razón o por un criterio cualquiera, externo a las vidas 
siempre singulares. Esta indeterminación de la "existencia" se da incluso al proponer 
a Dios como meta de máxima trascendencia, ya que Dios sería simplemente el 
ejemplo perfecto de esa libertad entendida como incertidumbre. El incorporar a Dios 
en el análisis de las historias existenciales es una característica particular de Frankl ( 
en otros existencialistas no se observa esta incorporación), ya que la trascendencia 
espiritual sería la máxima expresión del desprendimiento de sí mismo en el ser 
humano. 
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sentido del concepto de voluntad. Creencia, 
amor, esperanza no se dejan fabricar ni 
manipular. Nadie puede ordenar que se tengan. 
Incluso rehuyen al control de la propia voluntad. 
Yo no puedo imponerme la voluntad de creer, yo 
no puedo imponerme ia voluntad de amar, ni la 
voluntad de tener esperanza, y sobre todo yo no 
me puedo imponer el deseo de desear. Con esto 
resulta inútil exigirle a un hombre la búsqueda de 
sentido. El apelar a la voluntad (búsqueda) de 
sentido significa mas bien dejar que el sentido 
aparezca por sí mismo y dejarle a la voluntad que 
exprese su búsqueda. (Frankl, 1972, pág. 47). 

Esta libertad de las acciones intencionales implica una indiferencia 
relativa de las causas o sucesos del pasado y una impredecibilidad 
respecto a los acontecimientos que en el futuro pueden suceder. "El 
hombre viene de la nada y va hada la nada".17 

El hombre opera sobre un espacio de decisión donde su acdón expresa 
la búsqueda de un sentido que la vida le ha asignado como tarea. Cada 
situación a la que se enfrenta el ser humano es particular no solamente 
en el sentido de diferencias entre personas sino en el sentido de la 
fugacidad que cada acontecimiento presenta. 

"Las tareas cambian no solamente de hombre a hombre- de manera 
correspondiente a la individualidad de cada persona- sino también de 
hora a hora, de acuerdo con la unicidad de cada situación". 

La libertad de la vida humana hace de cada acdón una confrontación 
permanente en el campo de lo posible. Una confrontación que hace 
inevitable la búsqueda de 'sentidos particulares de vida', la 'realización 

16 En alemán la palabra voluntad y desear tiene el mismo origen, debido a esto, el 
juego de palabras de la versión original de Frankl se pierden en la traducción. 

17 'Der mensch kommt von nichts und geht zum nichts". Para algunos este 
enunciado existencialista expresa la defensa de la irracionalidad. Pero en contra de 
estas afirmaciones, el quitarle el poder a la razón es para evitar que sobre criterios 
externos a las existencias particulares se estipulen obligaciones, deberes, que 
ignoren las historias y los vínculos con otros. 

La voluntad de sentido (en contra de la voluntad de la razón, u otra voluntad 
sugerida para fundamentar la acción) se propone para posibilitar múltiples vías de 
desarrollo y cuestionar que un criterio de universalidad propuesto por la razón, serla 
tan solo una particularización que pretende bajo esquemas de autoridad hacerse 
atemporal. 
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en reladón con tareas o personas', que habrían de resaltar la 
"autotrascendenda". 

Este "completamiento" del ser, ésta, su libertad, traería consigo, de 
manera indisoluble, según la teoría frankliana, una responsabilidad.18 

Con esta formulación del Ser, la libertad y la responsabilidad, cree 
Frankl ofrecer una nueva caracterización de la vida basada en la teoría 
de la motivación como búsqueda de tensión, de sentido. 

Basándose en la teoría motivadonal ya expuesta, Frankl intenta derivar 
de la concepdón del organismo como un sujeto que activamente busca 
tensión, la idea de un sujeto que se distancia de sí mismo, que está 
proyectado hada lo nuevo, hacia el otro, hacia el futuro. 

En contra de la teoría de la huida y descarga de tensión, la teoría de la 
búsqueda de tensión llevaría, cree nuestro autor, a la consideración del 
otro, de aquel que es diferente al mí-mismo, consideración que habría 
de incluir la posibilidad del altruismo. 

El otro o lo otro, entendido como aquello que me posibilita distanciarme 
de mí mismo, implica un acto de responsabilidad, un deber que se 
correspondería a toda búsqueda de sentido, de valores. Un acto de 
responsabilidad propio de las razones que dirigen mi actuar en cada 
momento dentro del imprevisible continuo que conduce ai futuro. 

Al cuestionar Frankl la razón como entidad legisladora, de donde se 
pudieran establecer juicios generales sobre los acontecimientos, se 
posibilitan otras comprensiones del fenómeno humano. La razón, 
entendida como la instancia que, operando de manera abstracta y 
desprendida de las "existencias" particulares, habría de orientar la 
acción es cuestionada por Frankl. 

El cuestionamiento a la razón trae consigo a su vez ia crítica a que la 
comprensión sea un acto de síntesis y sistematización de la 

18 Como se expuso anteriormente la voluntad no está determinada perjuicios de la 
razón sino por el sentido. De manera relacionada, la responsabilidad hace referencia 
a la acción individual y no a juicios universales sobre el deber. La preocupación 
existencial por la responsabilidad es coherente con esta posición cuyo interés es 
básicamente hacer análisis de lo particular y lo contextual. En las discusiones éticas 
y en la psicología del desarrollo moral (básicamente en las posturas deontológicas) 
se establece una diferencia entre juicio y acción, siendo esta última el espacio de la 
responsabilidad, que a pesar de depender de los juicios morales no habrían a su vez 
de afectarlos. En el análisis existencial la voluntad de sentido cuestiona el concepto 
de razón como instancia legisladora o como proceso formal, para proponer que el 
sentido y la responsabilidad son parte de un proceso permanente de interpretación, 
donde el vínculo y el respeto por el otro serían los criterios para las conductas 
responsables. 
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